


- Y ^ N 
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TÜKOS ñ l k ARGENTINA 
(Sigla XVII) 

V IENESE hablando por la Prensa, y no exclu­
sivamente taurina, de gestiones al parecer no 
i m l encaminabas para restablecer la Fiesta de 

toros en la República Argentina, y con esta ocasión 
me ha carecido que a c? so tenga curiosidad divulgar 
noticias poco conocidas, especialmente por los es­
pañoles, de los precedentes taurinos de la gran Re­
pública, y especialmente de Buenos Aires. A ello 
obedece la redacción de este artículo y de alguno 
más que seguirá (D. tja.). 

La afición de la antigua Capitanía- general de 
Buenos Aires data de muy lejanos tiempos, aunque 
los testimonios de esta, afición de que disponemos 
no sean de fecha tan lejana. La primera noticia de 
fiestas taurinas en Buenos Aires ccnsta en acuerdos 
mancipa les de 1609. es decir, cerca de un-siglo des­
pués de la fundación de la ciudad. La fiesta a que 
se refiere se celebraba el día de San Martín, pa­
trono de la ciudad, y ofrece toda la traza de haber 
sido de carácter votivo. Siendo así , es seguro que 
vendría celebrándose desde mucho antes, como hn-
bía de seguir la costumbre hasta mucho tiempo des­
pués. La diversión, según las noticias que nos pro-
porcionan estos acuerdos capitulares, debió ser harto 
modesta. . £1 alcalde de primer voto, don Juan-de 
Vergara, dispuso que ios. vecinos cortaran las hier­
bas de las calles y de la Plaza Mayor. El proveedor 
de abastos proporcionó los toros, y en el recinto ce­
rrado con tablones y carretas se rejonearon dos de 
ellos, y el"tercero se destinó a que, amarrado a un 
poste o estaca., fuera librado a la afición de les que 
se pusieran a su alcance. 

Cada a ñ o se celebraban las fiestas de San Martin 
con mayor esplendidez, y la de toros, que no faltaba 
ninguno, tomaba cada vez m á s incremento. Hasta 
que el Cabildo determinó arrendar la construcción 
del circo a un empresario,- eran los mismos vecinos 
quienes armaban en la plaza principal las barreras, 
construyendo un cercado bastante espacioso en la 
plaza, alrededor del cual levantaban anfiteatros para 
las familias y palcos para las autoridades. Parte se 
reservaban para éstas y personajes distinguidos de 
la colonia, y el resto se vendía al público. E l Ayun­
tamiento costeaba un refresco, con que obsequiaba 
a las personas m á s distinguidas entre las concu­
rrentes. 

Por la. m a ñ f n a -se rejoneaban algunos toros, te­
niendo libre acceso a. 'a !rena los aficionados que 
gustasen torear, salvo ocasiones en que el Cabildo 
o el contratista traían toreros profesionales retri­
buidos; pero no se daba muerte al toro sin previo 
3viso de la autoridad que presidía. Por la tarde la 
Fiesta tenía otro carácter, presidiéndola el goberna­
dor o algún delegado suyo inmediato. Se h-c ía é l 
despejo de la Plaza por la tropa de la guarnición; los 
toreadores a cab'llo eran por lo común perso­
nas distinguidos de la ciudad, que se presenta­
ba/i. en la arena compitiendo en lujo. Los teros 
muertos eran sacados de la «Plaza por enlaz.'.dcres 

i 
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que' previamente tenía dispuestos el contratista. 
Tenemos muy pocas noticias de fiestas o lidias 

celebradas en el siglo XVII. Sabemos que siguió la 
costumbre de festejar al Patrón San Martín, y que 
al separarse-la provincia del Paraguay y nombrar 
Felipe III primer gobernador del Río de la Plata a 
don Diego de Góngora, en 1618, dispuso el Ayunta-

rnuento de Buenos Aires una recepción digna de 
t i l personaje, y entre las fiestas no podía faltar la 
de toros. Es de suponer que, como este caso, se fes­
tejaran otros semejantes en la misma forma o pa­
recida. 

Estas parcas noticias de corridas en la décimo-
séptima centuria merecen acaso un comentario 
también breve. Parece que como en otrar partes y 
como en España misma, las Fiestas de' toros co­
mienzan teniendo un carácter y nwtivo religiosos, 
se extienden luego á festejar sucesos faustos y se 
aprovechan, como veremos m á s tarde, para allegar 
recursos a obras de beneficencia o de utilidad pú­
blica. 

Creo que la prohibición de matar al toro sin auto­
rización expresa de la autoridad puede responder a 
razones de sensibilidad, que hicieron siempre que 

el désarroilo dé las corridas en la República Ar­
gentina haya sido menor que en otros países ame­
ricanos, y que seguramente serán el mayor obs­
táculo para su restauración en los momentos ac­
tuales. _ 

Por lo demás, su marcha es paralela a la que lle­
vaba el espectáculo en los demás sitios, y muy espe­
cialmente en la Metrópoli. Eran los aficionados de 
las clases m á s distinguidas de la sociedad \o? que 
rejoneaban en competencia de lujo y de destreza, 
y el pueblo tenía de una u otra manera acceso a la 
lidia, a m á s de iniciarse el toreo profesional que 
había de venir a absorber el interés de los especta­
dores. 

Ignoro si ese toreo popular tendría variantes en 
la intención o en la técnica con relación al toreo 
practicado en la Península . Es ál definirse de modo 
rotundo los modos de la lidia profesional cuando 
empiezan a fijarse en cada país suertes privativas; y 
esto lo hemos de ver en la República Argentina en 
el siguiente siglo. A su noticia y narración emplazo 
a mis lectores á un próximo art ículo . 

JOSE MARIA DE COSSIO 



A l h de " M a n ó l e 

A HORA se ha puesto de moda el «doble» de «l | la-
nolete». E l deseo de llevar a la pantalla la vida 
y muerte del famoso torero de Córdoba ha he­

cho que una importante firma cinematográfica se 
halle buscando por toda España el tipo de facciones 
m á s parecidas al malogrado torero. 

Hay que interpretar su Vida, sus condiciones ar­
tíst icas y sentir los momentos de angustia antes ^e 
salir a la Plaja, y luego la satisfacción de oír el aplau­
so popular con esa mirada triste de aquel triunfador 
y su media sonrisa. Saber sentir las condiciones mo-
rale§ y religiosas, dignas de tan gran torero/ Hay 
que hacer una película que sea reflejo de su vida 
de hombre bueno y que ensalce la figura cumbre 
del llorado ídolp. 

E l «doble» del «monstruo» se busca con afán por " 
una Empresa^ cineasta. Yo creg que ya está dadq 
un paso en firme para llevar a la pantalla el hondo 
sentir de la vida y muerte de «Manolete». Hemos 
recordado a José María Sáehz Martínez, el practi­
cante de Ondárroa que por sus facciones, lo m á s pa­
recidas, su tristeza bien acusada y sus dotes de ac­
tor teatral (actúa en diversas veladas teatrales), pue­
de rodar, ligeramente maquillado y vestido de tore­
ro, una película admirable, pues aun cuando no tie­
ne la estatura de «Manolete», en cambio, por las 
facciones de su cara y per su temperamento, se ase­
meja bastante al diestro cordobés. 

En el coche de un conocido manoletista bilbaíno. 
Elorza, con su máquina y yo, nos hemos trasladado 
a Ondárroa, con el fin de saludar y charlar unos 
momentos con José María Sáenz. A l llegar al pue­
blo, un grupo de muchachos nos mira sorprendidos, 
y dos de ellos se nos acercan, para decirnos: 

—¿Van a impresion^Alguna película? 
—¿Por qué decís esto?—le contestamos. 
—Porque el practicante de aquí se parece mucho 
«Manolete», y... 
—¡Caramba! Pues por él venimos. ¿Dónde está? 
—rHa^é una hora salió para Bilbao a visitar a su 

familia, pero volverá esta tarde. 
No queremos saber más , y retornamos a Bilbao, 

envueltos en la fina lluvia de la .mañana domin­
guera. • 

Pronto, por fortuna, dimos con él." Acababa de sa­
lir de realizar una visita a sus hermanos, y después 
de la presentación de rigor, nos pusimos al habla 
con el hombre capacitado para rodar la película 
que la afición taurina española y americana espera. 

José María Sáenz nació en Bilbao hace treinta y 
ocho años . Es casado, y tjene tres hijos. 

— ¿ D ó n d e estudiaste? 
—Terminé rpi carrera de practicante en Vallado-

lid el año 1926, y desde entonces vengo ejerciendo 
la profesión. En la actualidad vivo en el pueblo cos­
tero de Ondárroa, donde estoy muy satisfecho por 
la cordial simpatía de aquel vecindario. 

—¿Cuál es tu mayor afición? 
—Los toros, el teatro y el cine. Mi afición por la 

Fiesta española ha sido de siempre, y de ella guardo 
muy gratos recuerdos. Si no me hubiese hecho prac­
ticante, hubiera sido torero. 

—¿Has toreado alguna vez? 
—Si; en Navarrete (Logroño) lidié vr.quillas en 

varias ocasiones, y úl t imamente despaché un bece­
rro en una fiesta taurina celebrada en Ondárroa. 

— ¿ Y has visto torear a «Manolete»? 
—Sí. Siempre que tuve oportunidad acudí a ver­

lo en las corridas de feria de agosto en Vitoria, San 
Sebastián y Bilbao. Me asombraba su arte, su domi­
nio y su serenidad. / 

—¿Le viste alguna cogida? 

SE MARIA SAENZ, el practicante de Ondárroa, es 
muy ancionado a lo$ toros, ai teatro y al cine 

—-Hace dos a ñ o s le vi el revolcón que sufrió en 
Vitoria, donde reaparecía después de' su fractura de. 
la clavícula. Aquella voltereta me emocionó mu­
cho. 

— ¿ Q u é suerte del toreo es la que m á s te gusta? 
-—Indudablemente, las faenas de muleta son lo 

que m á s me agrada .y de manera especial, el toreo 
al natural. 

—-¿Quiénes crees que son los mejores diestros de 
este momento? 

—Para# mi gustó, Paquito Muñoz, Luis Miguel 
Dominguín y Pepe Luis Vázquez. También admiro 
al mejicano Carlos Arruza, a «Parnta» y al «An­
daluz». 

'—¿Cómo te enteraste que tenías un parecido con 
«Manolete»? 

— E n Métrico se hallaban realizando unos'pía nos 

logrado torero de Córdoba he sentido siempre ii«v< 
admiración profunda, no sólo por su arte, sino tam­
bién por su hombría. Mi devoción por «Manolete» 
es tal, que creo que para enaltecer su figura hay que 
buscar no sólo el parecido de su cara, sino también 
ahondar en sü corazón de artista, sentir la vida con. 
U angustia que produce el salir al ruedo y saber 
interpretar su carácter triste, cuando al dominar a 
la res con el prodigio de su muleteo serio y reposa­
do salía a recibir las ovaciones de ta multitud entu­
siasmada. v 

—llenes razón. Por eso, ya sabes lo difícil que es 
buscar el «doble» completo. 

— E n efecto, puede uno ser alto o bajo; pero lo 
m á s importante es parecerse a él en sus facciones, 
sentirle hondamente y además ser actor para inter­
pretarlo con arreglo a su categoría artística. 

—Pero... 
—Hay que tener naturalidad para saber impresio­

nar una película y desempeñar el papel fría y sere­
namente. «Manolete», además de artista genial, era 
hombre de pundonor como pocos. * Yo le admiraba 
por ello y. además , por ése cariño hada su madre, 
que era la expresión de su amor profundo. Mi vida 
tiene un parecido sentimental con la suya. 

— ¿ H a s viajado mucho? 
— E n Méjico estuve los a ñ o s 1927. 28 y 29, y allí 

vi varías corridas de toros, y pude apreciar el entu­
siasmo que hay por la Fiesta española. 

—Bueno, ¿has sido futbolista? 
—No. Nunca tuve aficiones por el deporte ba-

Varios gestos del practicante de Ondárroa don José 
María Sáenz , que se asegura ha sido contratado por 
una casa productora de películas para hacer el «do­
ble» de «Manolete» en la que se proyecta sobre la 
vida y la muerte del infortunado torero cordobés. 
José María Sáenz habla con nuestro colaborador 

(Potos, Elorza) 

varios artistas de cine de Madrid, entre ellos Juan 
de Landa, y al verme, me an imó , diciéndome que 
mis facciones eran parecidas a las del malogrado 
«Manolete». Luego, en Ondárroa, con relativa fre­
cuencia, los aficionados a los toros y al teatro me 
aseguraban que podía ser el «doble» de «Manolete». 

— ¿ Y tú qué has pensado? 
—¡Hombre! . . . Yo puedo decirte que por el ma­

lo mpédico. ni siquiera he jug?do to­
davía una quiniela, y a pesar de todo, 
soy directivo de un Club en el pueblo. 

—Eso no está mal. Entonces, 
¿quieres decirme quién será el cam­
peón de Liga? 

— L a verdad, no entiendo nada de 
esto, pero mis s impatías es tán por el 
Atlético' de Bilbao, ya que Juanito 
Urquizu reside en Ondárroa y de vez 
en cuando hablamos de esto. Esta 
temporada na le v?n bien las cosas 
al Atlético. Pero si él no consigue 
ahora este Campeonato, que gane la 
Copa. 

— ¿ Y la Liga? 
—Que sea para el Atlético de Madrid-o el Valen­

cia, para el Real Madrid o el Barcelona. 
No queremos molestar m á s a José María Sáenz, 

el «doble» jde. «Manolete», el hombre llamado a do­
blar al «monstruo», aquel torero'tan genial e inolvi­
dable que desapareció tan infaustamente. 

1 LUIS URUAUELA 



1 

• 

1 D O N C R I S T O B A L C O L O N 
D U Q U E DE V E R A G U A 
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A 

R i tSUAUA los treúitó años dou Cristóbal Co­
lón de ta Cerda cuando en 186a, por falle­
cimiento de su padre, don Pedro, duque de 

Veragua, marqués tíe la Jamaica, almirante y 
adelantado mayor de Indias, vino a heredar, a 
más de referidos títulos y otros bienes, lá va­
cada de reses bravas que dicho don Pedro Ai-" 
cántara Colón hubo de disfrutar, en unión del 
duque de Osuna; desde 1835, y a partir del 
1849, como único dueño. 

Realmente hacía tiempo que don Cristóbal 
había entrabo ya de,hecho e« posesión dé la 
famosa ganadería —fmulada en 1780 por don 
Vicente José Vázquei, y que después pasó a 
Fernando Vil-—, pues durante los últimos 
tiempos del déclmoterccro duque de Veragua, 
indicado don Cristóbal como mayorazgo, lleva­
ba la dirección y administración de la hacien- r 
da, y principalmente de la acreditadísima va­
cada. 

Entusiasta aficionado, competente agricul­
tor, escrupuloso ganadero y excelente caba­
llista, don Cristóbal Colón de la Cerda, décimo-
cuarto duque de Veragua, siguió la línea tra­
zada por su progenitor en la crianza de las 
reses. El sistema adoptado por el antiguo du­
que no Varió casi nada en lo fundamental. Ene­
migo de cruzamientos en toda clase de gana­
dos como don Pedro, lo fué también su hijo 
don Cristóbal. Nada de medias sangres, de las 
que podían surgir individualidades diferentes 
con variados caracteres hereditarios, \r el mé­
todo de reproducción selectivo por consangui­
nidad, consistente eft la unión entré sí de ani­
males de la misma casta y dé parentesco muy 
cercano imperó en la vacada del ilustre pró-

.cer, aumentando así, ^ entre las crías, los ca­
racteres o particularidades de sus ascendien­
tes, - * 

Tan sólo un% vez echó el duque a corlo nú­
mero de vacas un macho que no era de los 
suyos. Dada la estrecha 'amistad que existía 
entre don Cristóbal y el acreditado ganadero 
sevillano don Antonio Miura* se hizo por am­
bos un cambio de sementales. El criador an­
daluz regaló un eral con su hierro al ganadero 
castellano, y éste, a su vez, envió a aquél otro 
becerro señalado con lá marca ducal. Pero la 
simiente de Miura poco pudo influir en la san­
gre veragüeña. Durante dos primaveras cubrió 
el toro a reducido1 lote de. hembras, señalán­
dose a las crías, por expresa orden del duque, 
de forma distinta a la empleada con las de 
pura casta vazqüeña, al objeto de distinguirlas 
y en su día no dedicar a reproductor ningún 
macho de esta cruza. 

Las dos carnadas de becerras .procedentes 
del cruzamiento, como después sus hijas, nie­
tas, bisnietas, etc., fueron fecundadas por los 
toros de la casa, logrando por este procedi­
miento de absorción extinguir, al cabo de cua­
tro o cinco generaciones, la simiente de Miura. 

El campó y la ganadería fueron las pasiones 
favoritas de don Cristóbal y a las que se en­
tregó con el mayor entusiasmo. Hombre llano, 
afable, bondadoso y extraordinario aficionado 
a los toros, gustaba departir con aperadores 
y mayorales sobre las labores de la tierra y 
el estado de las reses. Ni aun en épocas en 
que sus importantes cargos y dignidades de 
grande de España, vicepresidente del Congreso 
y del Senado, ministro de Fomento y ae Marina, 
presidente de la Asociación de Ganaderos, etc., 
requerían continuada estancia en la capital, 
dejó el duque de Veragua de hacer múltiples 
escapadas a sus fincas. Y a las dehesas "El 
Molinillo", MVillapuercasn y ME1 Sotillo", en 

LIBROS TAURINOS 
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E l escrupuloso ganadero de otros tiemp 
don Cristóbal Colón de la Cerda, duque 

Veragua J : 

los montes de Toledo; a "Los Caños", *NavaÍ-
eaide'' y otros cercados próximos a Madrid, 
marchaba don Crislóbal, solo o en compañía-
de invitados —entre éstos, los componentes de 
la Sociedad de garrochistas madrileños, de la 
que el duque formaba parte—v para celebrar 
alguna fiesta campera o informarse directa­
mente de las últimas novedades.-

£1 duque dirigía por sí mismo todas las ope­
raciones. Con esmero inigualable atendía a la 
elección- de reproductores; con rigurosa es­
crupulosidad llevaba las tientas de machos y 
hembras, y con extremada largueza cuidaba .y. 
alimenlaba a las' reses. 

Sin embargo, no fallaron detracloreá que 
dieron como segura la decadencia de la mejor 
ganadería brava de entonces. Pero la realidad 
era que .las Empresas se disputaban los toros 
del duque, primer ganadero que en 18.74 pidió 
cuatro mil reales por toro, viniendo de ahí que 
al billete de mil pesetas se le llamase "un ver-

- agua"; que los toreros —excepto los picado­
res, que miraban con respeto a tales bichos 
por su empuje y codicia— mostraban predi­
lección hacia aquellos toros por lo fáciles para 
el triunfo; que el público ios aplaudía sin re­
serva, y que tanto aspirantes a ganaderos 
como criadores consolidados, buscaban loŝ  
desechos del duque para formar nuevas vaca­
das los unos ó cruzar las suyas los otros. 

Siempre tuvieron fama los toros de Ver­
agua; prefiriéndoos los toreros a todos los de­
más, porque da6an ocasión a hiayor lucimien-

* lo y servían a veces de esponja que horraba 
anteriores fracasos. 

A tal respecto, cuéntase la siguiente anéc~ 
dota: Hacia eí año 1890 preguntaba un novi­
llero de cartel a Fernando Gómez, "el Galh^^ 
qué toros eran los mejores para los toreros, 
a lo que aquel gran diestro contestó: "Mira, 
mocito: no digas que eres torero, si no sabes 
eso. Los de Veragua, hijo, los de Veragua. Esi» 
no se pregunta." 

Señorial y concienzudo criador <le reses bra­
vas, don Cristóbal Colón de la. Cerda sostuvo 
cerca de medio siglo el crédito de la^divisa en­
carnada y blanca, figurando sus toros, los fa­
mosos veragüéños, a la cabeza de los de las ̂  
demás ganaderías españolas. 

\¿Qué ganadero sino el duque se permitió el 
lujo de proporcionar a tas hembras un año de 
descanso en s*u faución procreadora, con ob­
jeto de no agotarlas y de que sus hijos nacie­
ran y se criaran fuertes y robustos ? 

Por sí solo, este detalle revela el temple y 
el desinterés, la conciencia y la afición de 
aquel ganadero, celoso, como pocos, del buen 
nombre de sus toros, y al que si algún- reparo 
hubo de oponérsele, no debió ser precísa-men-
te di de falta de escrupulosidad^ en la crianza 

. y presentación de los bichos que enviaba a to­
das las Plazas. 

En 1910 falleció el anciano aristócrata, pa-
• sando la ganadería a su hijo don Cristóbal Co­

lón y Aguilera, décimoquinto duque de Ver­
agua —cobardemente asesinado él año i93fi en 
Madrid-—, quien en 1927 se deshizo de aqué­
lla. Y desde ese momento puede decirse que el 
crédito, y la historia de la famosa y tradicio­
nal vacada veragüeña hicieron punto final. 

AREVA 

Un veragua desarrollado, musculoso, largo y serlo, del últ imo duque que pos yé la ganalerta 
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LO QUE HEZAN LOS TOREROS 

"LAGARTIJO", poeta de Ja 
VIRGEN de las ANGUSTIAS 
EL hombre que Ib sabe todo» es un aficionado 

cien por cien. Si yo descubriera el secieto de 
quien ostenta este remoquete, quizá, y aun 

sin quizá, produciría grat ís ima impresión. Pero no. 
me lo consieáite, y he de conformarme con su ma-
nía so pena de que deie de-permitidme ios .buceos 
que se me antJbjen en su copioso, y puede que único, 
archivo taurino que hay en Madrid. 

Salimos de la casa. Nos atraen las alamedas de 
£1 Retiro para pasear. Y hablamos de toros. L a 
conversaciónr-va alejándose, alejándose, hasta dar 
en los, fines del xix, pongamos unos veinticinco 
años antes de terminar é l siglo. Él incógni to caba­
llero bisbisea: •¡Rafael Molina!* Después , alzando 
ya francamente la voz: «¡Lagartijo!»... ¿Tú te acuer­
das de «Lagartijo?» Y prosigue: 

—Rafael inventó una suerte de matar que se 
hallaba entre el vo lap ié , y el paso de banderillas, 
que tenia bastante de la estocada arrancando, una 
estocada suya porque sólo él la creó. Arrancaba 
retrocediendo un paso al tirarse —¡el célebre paso 
atrás de «Machaquito»!—; cuarteaba sin disimu­
larlo era demasiado amplia la linea de salida tra­
zada por su muleta, y había reunión; 4a estocada 
se ve ía en lo alto, en el sitio de la muerte, por lo 
general... ¡«Lagartijo»! Atiende a lo que me aprendí 
de memoria por lo justo. E s de un crítico del mil 
ochocientos. Fíjate: «En los momentos difíciles, 
cuando un picador al descubierto peligra, Rafael 
es tá admirable. Se interpone entre el bruto y el 
hombre caído, oculta al piquero, y donde no hay 
terreno posible para la suerte, «Lagartijo» la rea­
liza, se apodera del toro, lo saca a punta de ca­
pote con una de esas largas inimitables y termina 
volviendo la espalda a Ta fiera con la seguridad de 
que la fiera no se mueve, con la convicc ión de que 
no ha de arrancar, como si en los pliegues del ca­
pote «Lagartijo» prendiese los propósi tos del toro 
y pudiera manejarlo a su placer. ¡«Lagartijo», ni 

1 más ni 'menos! 
Aprovecho la ocasión y doy al «hombre que lo 

jsabe todo» un papel doblado. 
— ¿ E s t o q u é es? 
—Desdóble lo y lea. 
—-Pero, bueno, ¿qué es? 
•—Unos versos. 
— i Versos? Gracias. No leo sirio a poetas de ca­

lidad. ¿Los ha escrito a lgún gran vate? 
—Los escribió «Lagartijo». 
—¿Qvté dices? 
—Lo que usted oye. 
«El hombre que lo sabe todo» desdobla, trémulo , 

el papel. Lee primero para sí, y acto seguido, de­
clama puntuando exactamente é l p e q u e ñ o poema. 
No comenta. Quédase pensativo. . 

— ¿ D ó n d e has encontrado esto? ' ' . 
.—Pues por ahí, tirado-en un cesto de papelotes 

inservibles. 
•—¡Y yo que los he buscado tanto! Porque .de 

esta poesía humilde y fervorosa no existe m á s ejem­
plar que és te . Observa la impresión; se lee mal, los 
perfilés de las letras e s tán rotos,, mellados, y la 
pát ina amarilla del papel acusa-una ant igüedad au­
tént ica . " ¿Sabes a quien perteneció esta curiosísi­

ma hoja? Formaba parte de una 
estupenda colección que conser­
vaba ŝomo oro en p a ñ o el exce--
lent ís imo señor don José de Sala­
manca y Mayol, marqués de Sa­
lamanca, contemporáneo de «La­
gartijo», ministro de Hacienda, 
promotor de circuitos ferrovia­
rios y telegráficos, ¡qué s é yo! 
Don. J*6sé' regaló el documento 
a un amigo; é s te lo donó a cierta 
dama, y ahora te lo encuentras 

V A L D E S P I N O 

E l Marqués de Salamanca — ¿ . 

t ú , o me lo encuentro yo, porque te lo pido y no 
me lo niegas. Anda, cópialo y dame la hoja casi 

J leg ib lé . 
He aqu í los versos» pues, de un matador de to­

ros que no hizo versos nunca: ^ . 

Dios te salve, Mario,—de loa llantos benditos, 
de los Ucmtos sin gestos,—de los lloros sin gritos. 

Por lo que te atormenta—la pérdida dehHijo, 
el dulce Nazareno—y Señor Jesucristo, 
líbrame de las astas-—de tanto y tanto bicho 
con malas intenciones—y perversos instintos. 
Virgen de las Angustias,—la que llora sin gritos. 

R A F A E L » M O L I N A 

No hizo versos nunca, pero los que hizo, y re­
producimos aquí , const i tu ían su oración ínt ima, 

emitida despacio y de-
votamente a n t e las 
imágenes de las capi-
llitas de todas las Pla­
zas de Toros españolas. 
Cuando «Lagartijo» es­
tuvo en Madrid, com-
p r ó en determinada-
t i é n d a d e estampas re­
ligiosas una de la Vir­
gen dé las Angustias, 
Patrona de'Granada y 
de Rafael Molina, por­
que a ella se encomen ­
dó siempre el lidiador, 
según informes del afi­
cionado cien por cien 
que nos ilustra. 

E l nos enteró de que 
cada torero tuvo su ad­
vocac ión preferida: la 
Macarena, la Soledad, 
la del Rocío . . . Algunos 
matadores, como por 
ejemplo «Pepete», gus­
t a b a n de elevar sus 
preces a la Virgen de 
la Caridad, madrina 
de Cartagena Antonio 

Fuentes no .se olvidaba en sus rezos de la Virgen 
del Camino, devoc ión de castellanos. «Reverte», el 
de la novia del pañue lo «con cuatro picadores, 
«Reverte» en medio», impetraba el amparo de la 
de! Rosario... Y las plegarias ascendían con otras 
a las Vírgenes familiares, a las del hogar, a tas de 
la tierrecita que les vio nacer. 

Sólo «Lagartijo» —salvo novedades de algún 
texto r e c ó n d i t o — hizo versos a la Virgen. ¿Cuándo 
y por qué los escribió? «El hombre que lo sabe 
todo» asegura que aquellos renglones cortos obe­
decieron al impulso del presentimiento, algo asi 
como á un latido inevitable del subconsciente. Pa­
rece ser que Rafael Molina, atravesando una de­
hesa, divisó un marrajo que le impresionó por su 
antipática' «jeta»: feo, retinto, fosco, alto de agu­
jas.... E l toro le miraba teme que teme, escarbando 
el pastizal, mugiendo. 
: Uno' de los mayorales preguntó a Rafael: 

—¿Qué te parece «Bienhallao»? 
—¿Bienhallao»? ¿Se Uanja «Bienhallao»? Yo le 

hubiera puesto «Malasangre». ¡Cómo me mira! Si 
tuviese que torearlo yo, me propinaba la «comá». 
¡No lo quiera la Virgen de las Angustias! 9 

Dicen que los ojos de aquel torazo los tuvo «La­
gartijo» clavados en la memoria y que loa sent ía 
quemarle la piel como dos ascuas. Una tarde, 
abiertos los portones de chiqueros, «Lagartijo» re­
conoció a la res, que salía con una velocidad de 
tromba ¡Y qué toro! Cobarde, reservón, huido... 
De pronto, paróse el animal en el centro del re­
d o n d e l / o t e ó , buscó, y los dos chispazos de sus pu­
pilas se detuvieron, ¡otra vez!, en Rafael Molina, 
que aun sé encontraba en el callejón. Tardó el es­
pada en veroniquear. No se d e c i d í a E l recuerdito 
de la dehesa fe bullía en el meollo, y él aceleraba 
un poquitin el tic-tac de las arterias... ¡Aquellos 
ojos, aquellos carbones encendidos de «Bienha­
llao»!... Comenzó la brega Cuatro pares de las pi­
rotécnicas hubieron de ponérsele al torazo... Brindó 
«Lagartijo». No le oyó nadie. Desplegó la muleta* y 
en un sant iamén, transformaba al cobarde y hui-
1dizo en bravo y codicioso. Crujió la Plaza en ola-
mores. A los pies del matador enredáronse los ma­
droños de uña mantilla Puros, blusas, botas de 
vino, sombreros, flores... Y «Lagartijo» allí, de­
lante de «Bienhallao», sin darse cuenta del triunfo, 
borracho de gloria.. A hombros de los que pa­
gan —entusiasmo rayano en el frenesí-— é l torero 
victorioso, envuelto en el lujo centelleante del ca­
pote de paseo, afirmó a voces, de modo que lo en­
tendieran bien quienes quisieran escuchar: 

—¡La Virgen de las Angustias ha sido la Virgen 
de las Angustias! 

Se le humedecieron los lagrimales. Y fué poeta 
ENRIQUE DEL VILLAR 
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Se lidiaron dos novillos de la ganadería de 
ios Pinohermoso y cuatro de Encinas 

£1 Duque y Luís Miguel Domin^uín rejonearon los 
seis primeros y el mismo Luís Miguel, "Alftaícín", 
4n4fjl Luís Bienvenida y Carratalá, los de Encinas 

M 

Las cuadrillas se disponen a salir al ruedo. A l frente. Luis Mi­
guel y el duque de Pinohermoso, que rejonearon 

Ei duque de Pinohermoso en un Luis Miguel rejoneó al segundo de 
momento de fu lucidísima actúa- la tarde. Aquí aparece colocando un 
ción, que fué premiada con la magnifico par de banderillas 

oreja 

«Albaicín» se arrodilla ante su enemigo du­
rante la faena de muleta 

Angel Luis Bienvenida 
entrando a matar 

Luis Miguel Dominguin dando muerte ai segundo ue sus 
novillos 

0 Kfl i 

• M • 

Luis Miguel y el duque de Pinohermoso, ovacionados 
apotos Manferval) 

• % 
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EL ESCULTOR DE LOS TOROS 

primeros triunfos 
de don 

Mariano BenUiure 

MAKIAKQ Sánchez Palacios, crítico 
de arte que tan bellas crónicas 
viene publicando en E L RUJgíDO, 

no ha vacilado en llamar, hace/pocos 
días, al glorioso Benlliure el primer 
escultor taurino. 

No puede hallarse un calificativo 
más adecuado, porque el escultor maravilloso, cu­
yos restos mortales descansan en el cementerio de 
"Él Cabañal, fué en vida un enamorado del espec­
táculo m á s nacional y el artíf ice que, manejando 
el cincel^ mayor n ú m e r o de obras incorporó a la 
historia del toreo. 

Como aficionado a la Fiesta brava, asistió a las 
épocas m á s florecientes de la tauromaquia, siendo 
testigo de los acontecimientos m á s importantes.. 

Allá por é l a ñ o 1921, cuando Granero en todos 
' los ruedos triunfaba de estrepitosa manera, don 
Mariano, emocionado, no perdía detalle, y paso a 
paso seguía el curso de la gran temporada del «chi-

. quet» de la valenciana calle del Triador. 
E n la feria de julio de aquel año , «Manolet», en 

el circo de ia « terretas brindó la muerte de un toro 
a su ilustre paisano, y és te , con las lágrimas en loa 
ojos, sent íase orgulloso de que t a m b i é n Valencia 
ocupase el primer lugar en la torería. 

E l trágico fin de Granero causó en el án imo del 
maestro una profunda huella, porque se hallaba 
encantado con las excelencias taurinas de Manolo 
y enamorado de las bellas cualidades que le ador­
naban. 

• • • 
Por los panegiristas del excelso artista se l i a he­

cho menc ión de las obras escultóricas de carácter 
taurómaco por él modeladas; pero olvidáronse de 
dos que en sus respectivas épocas llamaron la aten­
ción de extraordinaria manera: «La cogida de «Fras­
cuelo» y 1» «estatua» de «Machaquito». 

Como recientemente se ha escrito, en la Expo­
sición de Bellas Artes inaugurada el 8 de abril 
de 1876, con la asistencia del rey Bon Alfonso X I I 
y su hermana Isabel, princesa de Asturias, en el 
palacio de Judo, situado frente a la fuente de la 
Castellana, el inmortal escultor presentó un grupo, 
en cera, representando un momento en el primer 
tercio de la lidia de un toro. 

E l crít ico de arte don Peregrín García Cadena 
publicó en X a Ilustración Españo la , y Americana 
tres artíbulos furibundos, censurando a los expo­
sitores de aquella «desventurada» Expos ic ión . 

E l -incipiente artista valenciano pudo escaparse 
de las iras del crít ico, quien al ocuparse de «La cogi­
da de un picador» escribió lo s ígnente: 

«Por las dotes naturales que revela y por las es- x 
peranzas que hace concebir, es digno de menc ión 
el grupo .en cera de don Mariano Benlliure, que re­
presenta la cogida del picador. E l señor Benlliure 
es un niño de trece a ñ o s dotado de un admirable 
instinto de artista y de cuyo talento puede espe­
rarse mucho si encuentra acertada dirección.» 

Con el tiempo, gran maestro de verdades, se 
cumplió el vaticinio'de don Peregrín, , que, por lo 
visto, no era lego en la materia; pero el trabajo es­
cultórico que e m p e z ó a dar popularidad a Benlliure 
fué el que representaba la cogida de «Frascuelo». 

Herido ai siguiente año en la Plaza madri leña 
ú l t i m a m e n t e derribada el famoso espada grana­
dino, Benlliure recogió el trágico suceso de asom­
brosa manera* 

Consternados los madri leños con el desgraciado 
suceso, pues se t e m i ó por la vida del torero, se pu­
blicaron dibujos del toro «Guindaleto», de Adalid, 
causante de la cogida; cantáronse por los ciegos^v 
romances é n la v ía pública, y los diarios ocuparon -
se asimismo del hecho, dedicándole en sus colum­
nas un espacio desacostumbrado. 

Desde el rey hasta las más humildes clases inte­
resáronse por el estado de Salvador, y frente a la 
casa donde v i v í a —enarenada la calle para que el 
tránsito de los carruajes no molestase al herido— 
se agolpaba la gente con avidez, inquiriendo noti­
cias sobre su estado. 

1 

La "estatua 

" M a c h a q u í l o " 
fué inspirada por 

"Don Modesto" 

Uno de los grupos taurinos modelados en cera 
por Benlliure cuando era un niño 

A los pocos días del suceso la acera de la Carrera 
de San Jerónimo donde se hallaba y aún existe el 
famoso establecimiento de Lhardy —que nunca 
olvidó don Mariano"— púsose intransitable. 

Origen de tal aglomeración era la exhibic ión, en 
uno de sus escaparates, de varias esculturas, en 
cera, de «Frascuelo», una de ellas fiel reproducción 
de la horrible cogida. 

Y una revista taurina, muy famosa y le ída en 
aquellos tiempos. E l Boletín de Loterías y Toros, 
publicó la gacetilla que, sin quitar punto ni coma, 
reproducimos: | 

•Con motivo de la reciente cogida de «Frascuelo» i 
e s tán llamando poderosamente la. a tenc ión unos 
grupos escultóricos expuestos en- uno de los escapa­
rates de la Casa Lhardy. Un pase de pecho de Sal­
vador es de m í a verdadera belleza; pero partiCu- \ 
larmente el momento de la cogida por el toro «Guin­
daleto» e s t á tratado con un realismo maravilloso. ^ 

E l autor de estas obras de arte, reveladoras de 
la existencia dé un escultor de gran porvenir, es un 
muchacho valenciano de catorce años llamado Ma­
riano Benlliure». 

F u é desde este momento cuando el nombre dé 
Benlliure empezó a correr de boca en boca, abr ién­
dose el paréntes is de su gran popularidad. 

La «estatua» de «Machaquito» se debe a una hu­
morada de «Don Modesto», crít ico inolvidable y 
gran amigo de don Mariano. 

E n la tarde del 9 de mayo de 1907, el espada cor­
dobés obtuvo un é x i t o ruidoso matando en el coso 
madrileño al toro «Barbero», dé Miura, y al siguien­
te día» Pepe Loma, después de un graciosísimo 

« D o n Modesto» contemplando en BU domici­
lio el toro de Miura estoqueado por «Macha-

quito», que ie regaló Benlliure 

preámbulo , publ icó en E l Liberal la 
siguiente carta: 

«Para MAKIANO BENLLIURE, escul­
tor.—Prepárate, ilustre alfarero. ¡Ha Ue-
gado la hora! 

Afila tu cincel de oro y mete mano 
en ese barro divino, que luego convier­

tes en Obras inmortales, porque ya no es posible 
esperar un momento más . 

L a afición reclama tu concurso paira la obra mag­
na que proyecta. Tú , aficionado de pura sangre, 
que en el lienzo y en el mármol tantas preciosida­
des taurinas tienes hechas, no te. puedes negar a 
tan justa demanda. -

Las circunstancias lo imponen, y- ante su fuerza 
avasalladora no hay más que bajar la cabeza y 
ceder. 

Pon en remojo esa brillante fantasía que en si­
tio tan preeminente ha colocado a la escultura 
e s p a ñ o l a y lánzate a la pelea. 

Es necesario, absolutamente necesario, que ha­
gas una «estatua» a «Machaquito». 

E l inmenso valor de este cordobés ilustre debe ; 
perpetuarse en mármoles y bronces. Oíros que no 
tuvieron en los supremos momentos de la vida su 
asombrosa serenidad y su incontrastable bravura 
se ofrecen e ñ estatuas a la admirac ión de las gentes. 

¿Por qué no hemos de levantar una «estatua» a 
«Machaquito»? 

L a figura del torero, con su traje de luces y 
pantorrillas a la intemperie; tal vez no conseguiría 
inflamar tu imaginación para que, como siempre, 
en tus empresas, te resultase una obra definitiva. 

Ahí va para este caso una modesta idea. 
U n toro herido de muerte con una estocada 

monumental, hasta el p u ñ o , se tambalea como un > 
beodo. E n el p i tón derecho lleva prendido un 
trozo de pechera de la camisa del matador... 

Nadie vacilaría al pronúnciar el nombre del 
diestro... <. 

«¡Machaquito!» ^ 
¿Quién puede haber ciado e«a gran estocada, de­

jándose en los cuernos las chorreras de la camisa? 
Sólo. . . «¡¡Machaquito»!! 
¿Qué te parece, artista insigne, esta mi modesta . 

idea? 
¿Te parece bien? Pues manos a la obra. 
Como conozco tu soberana generosidad y me sé 

de memoria tu proverbial esplendidez, nada te 
hablo de precio. Hay cosas en el mundo que con 
todo , el oro que existe no podrían pagarse. T u 
firma es una de ellas. 

Empieza a modelar. Insp íra te en aquella so­
berbia faena de «Machaquito» con «Barbero», el 
tercer miura de la tarde... Sigue modelando... 

Y ya concluida la obra, cuando esa preciosidad 
artíst ica salga terminada de tus manos..., ¿qué ha­
cer con ella? 'Pues... me la regalas a mi. ^ 

Benlliure-Machaquito.—El rey de la escultura 
junto al rey de los matadores de toros. 

¡Entre monstruos anda el juego!... 
Te admira y te quiere y no sabe si es m á s grande 

la admiración que el cariño o viceversa.^—Dop 
Modesto.» 

E l efecto que la misiva produjo en el insigne 
maestro no es para contado. 

No pasó mucho tiempo, y la idea del , célebre 
cronista quedó maravillosamente plasmada en 
bronce, y la «estatua» de «Machaquito» le fué en­
tregada a Don Modesto, co locándola é s te en el lu­
gar m á s visible de su morada. 

Con el relato de estas anécdotas , ahora desem­
polvadas, queda reflejado, no só lo el aitistico tem­
peramento del glorioso escultor, sino la enorme 
pas ión que sent ía por la Fiesta, motivo de sus . pri­
meros triunfos^ y el desinteresado cariño que-pro­
fesaba a sus amigos. 

D O N J U S T O 
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P R E G O N DE TOROS 
P o r J U A N I E O N 

AN T O N I O -
• Bienvenida, a l 
p r e s e n ciar 

anas estampas de 
pandereta española 
I n e l teatro Ave­
nida, de Buenos 
Aires, después de 
protestar gallarda^ 
mente en l a ' mis­

ma sala de espectáculos , visitó a' nües t io i lu í t re 
embajador, señor Afeiílza, para rogarle que hiciera 
cuanto le fuese posible para evitar que el" grotesco 
engendro teatral, inspirado «n la vida, amores y 
muerte de «Manolete», continuara representándose. 
L a noble intención del admirado diestro' fué ple­
namente satisfecha, y Vas grotescas estampas fueron 
retiradas del escenario del Avenida. 

E l gesto de Antonio Bien venida debería servir de 
ejemg>lo á los españoles que en la propia E s p a ñ a 
han trazado su estampita de pandereta o intentan 
trazarla. Porque es*á bien que l a muerte de «Ma­
nolete», como ila de cualquier otro diestro de su 
altura, susciten a escribir sobre su arte, su vida o 
su muerte; pero que «e aproveche la t r ág ica cir-
cunstanoia para realizar. un negocio sin el menor 
esc rúpulo de primaria moral y sin el menor respe­
to asi muerto, y n i siquiera i l a Muerte, como ha 
ocurrido, entre nosotros mismos, es repulsivo. M a l 
podremos inspirar, n i menos exigir , e l respeto ajeno 
si nosotros somos los príameros en quebrantarlo. 

E l periódico diario, l a revista, la radio, el libro, 
el teatro y el ^ i g e son cauces adecuados —lo han 
sido casi todos, y lo serán de aquí en adelante 
para transmitir a las generaciones actuales y a las 
futuras lo que fué !en su arte y . hasta eh su vida 

Manuel Jftodríguez, «Manolete» ; pero esto debe ha­

cerse con uú elementa^ respeto a la verdad^^sin 

aprovechar lo que fué simple accidente en una vida, 

como nudo sensacional en e l que se busca el hala­

go de los m á s bajos instintos para obtener pingües 

rendimientos económicos. 

Po r propia est imación, pfer patriotasmo y por ren­

d i r culto a l a verdad, cada vez que- un español coja 

su p luma para abordar un tema taurino,* debe ha­

cerlo con el pensamiento fijo en que todo e l mundo 

nos contempla, y» que de lo que escriba pueden ex-

traer, quienes no nos conozcan, las más adversas 

consecuencias. * 

Nuestro colega «Oigame», en su número de Ja! 

semana pasada, anunciaba l a inminente realización 

de una pel ícula sobre l a vida de «Manoleteift. E n el 

correspondiente a esta en que estañaos, publica un 

•.grabado en el que aparecen cuatro «dobles» de KtMa-

nolete», que han sido probados en los Estudios de 

u ñ a Productora madr i l eña , para representar en el 

fi lm la figura del !forado diestro cordobés. E l nom-

1^ 

bre de Juan de 
Orduña , menciona­
do copio director 
de la pel ícula , in­
cita a la confian­
za, por buen espa-
'ñol primero, y p o r 
excelente aficicma-
do a los toros des­
p u é s ; p e r o, ¿de . 

jquién es el guión ? ¿ Qué asesoramientos se han bus­
cado para realizarlo? ¿Se puede entrar, acaso, en 
l a exposición y glosa, de una vida contemporánea 
sixr consultar con los más ailegados a ésta y reca­
bar una autorización que debe estimarse imprescin­
dible ^ ' 

Digo estas cosas poroue mientras se hacen pú­
blicos tales proyectos de pel ícula , he escuchado, de 
personalidad tan s/olyente y (ligada en vida- y en 
muerte a- «Manolete» como lo estuvo %1 ilustre ca-
ballero jerezano don Alvaro Dotnecq, que la fami­
l i a del diestio se opondrá a tal realización, y que 
él, personalmeníte,* está dispuesto a secundarlo para 
evitar que, una vez más, el nombre del genial torero 
pueda ser arrastrado, t raído y llevado, como lo ha 
sido ya, con gravísimo daño de su sagrada memo­
ria, de nuestra hermosa Fiesta y de l a propia Es-

' p a ñ a . ' 
S i no queremo* dar ocasión a que se realicen 

can grotescas obras como la que ha motivado la ga­
llarda protesta de Anásaiio Bienvenida, tenemos que 
empezar, no sólo por no realizarlas'nosotros, sino 
por poner el idayor esmero posible en que las nues­
tras, «ó sirvan n i remotamente de punto de partida 
para l a perversa intención de hi^na^ófobos o para 
la es túp ida incomprensión de quienes i3s ignora^. 

"JOSELETE" 
1p.l torero que se ha 
cansado de que le 
llamen valiente 
Repesó, al íii, el bravo mozo 

JOSEÍETE» h a venido de M a ­
d r i d d e s p u é s dér torear jen 
V i s t a Alegre y de descan­

sar unos d í a s . L l e g a e l torero c o n 
esa seriedad suya, pero con u n a 
a l e g r í a in ter ior desconocida. E s l a s a t i s f a c c i ó n del 
é x i t o logrado, porque J o s é , en M a d r i d , ha dejado 
sabor de buen torero. Va l i en te , muy val iente, f irme 
siempre ante e l toro , para resolver u n a responsabi­
l idad con l a i l u s i ó n grande de sus diecinueve a ñ o s , 
«Joselete» se ha ganado a otro p ú b l i c o . E l de M a d r i d . 

Y lo curioso es q ú e al l í no ha lucido su forma de 
matar , esa manera de entrar con el estoque en sus 
cierres bril lantes de las faenas d é cada tarde. 

Confiaba en ello y , s íh embargo, l a for tuna se le 
m o s t r ó de cara enhetro tercio, q u i z á donde menos 
esperaba... 

— E l p r imer nov i l lo se me colaba lamentable­
mente por él lado izquierdo. E l otro no lo picaron 
bien y l e v a n t a b a n^ucho l a cabeza. A uno lo t o r e é 
b ien de capa y a l otro de muleta . E l p ú b l i c o rae 

Un natura) característico de « l o s e l e t e » {Foto Ricardo ) 

a n i m ó siempre con sus aplausos. ¡Qué gran p ú b l i c o 
él de' M a d n d ! . . . 

—«(Cuántas novi l ladas has toreado esta tempo­
rada? v'j 

—Diec i sé i s y p e r d í cuatro por l a cogida de V i s ­
t a Alegre y dos por én íe rmedác í r 

— ¿ Y en l a .anter ior? • 
— M e parece que fueron trece. 
— ¿ Q u é novi l los te sa l ie ron mejores?. 
— L ó s de Salt i l lo. ' A m í me e x t r a ñ a que muchos 

no los quieran. l í o sé si es por casta o, porque y o he ' 
tenido'suerte, e l caso es que. todos los que me to­
caron fueron e s p l é n d i d o s . 

— ¿ T o r e a r á s m á s esta temporada? 
— Ñ o ; y rae alegro porque é s t o y s in fuerzas. Y a 

ves, en V i s t a Alegre he sentido v e r g ü e n z a de tener 

que pedirle a J o s e l i t ó Montero e l estoque de ma-
dé ra -

— ¿ V e r g ü e n z a dices...? 
v — S í , sí , porque esto es ant i taur ino. E s l a pr ime­
r a vez , y que Dios qu iera que sea l a ú l t i m a . 

— ¿ Q u é suerte t é gusta pract icar m á s , Pepe? 
— L a de matar , que es l a "más sencil la, pero don­

de hay que poner m á s valor. " ' 
—Hab la s de valor , ¿crees que esa es t u mejor 

cualidad? ' 
— Y a me cansa que me lo d igan tanto. Pero , en 

f in , como esto es siempre u n elogio, que siga, l a 
racha.. . 

-—¿Qué torero admiras m á s ahora í ^ 
— A «Psurrita». - \ 
— ¿ Y de los novil leros? 
— H e v i s t a a An ton io Caro y este me parece e l 

mejor.** 
A h o r a le recuerdo sí i J o s e l e t e » aquella su pre­

s e n t a c i ó n ante «Manolete» para que le dejara to­
rear en l a t i en ta de A r t a z a . «Joselete» t o d a v í a no 
s a b í a lo que era estar frente a u n nov i l lo . Luego le 
preguntaron a «Manolete» sobre su paisano y el 
«monst ruo» r e s p o n d i ó : . 

— E s t ranqui lo , m u y t r a n q u i l o . . . - E l torero m á s 
y a l i e n t é que yo he-visto. 

U n a o p i n i ó n a s í t e n i a que animarle , y Pepe M o ­
reno a p r o v e c h ó su momento de pleno entusiasmo. 
D e s p u é s se p r o l o n g ó ese momento", hasta que sur­
gió e l bravo «Joselete». Llegó l a grave cogida, y 
cuando muchos esperaban el decaimiento, vuelve 
el muchacho —«que no sabe lo que es dar u n paso 
hacia a t r á s » — a l é x i t o por el valor. 

Y a h í e s t á e l torero que C ó r d o b a admi ra hoy, 
con sus diecinueve a ñ o s , su modestia grande, su 
co*" z ó n enorme, que no se ha hecho séns ib le para 

peligro, con l a cara a l ta , esperando tranquilo, a l 
toro de cada tarde... Q u e es e l toro.de cada t r iunfo. 

MiORGO 
(Córdoba -Noviembre.) 

http://toro.de


La cuarta corrida de la feria de Lima 
S e l i d i a r o n t o r o s d e L a V i ñ a y o b t u v o 

u n g r a n é x i t o A n t o n i o B i e n v e n i d a 

« A r m i l l i t a » d i o u n a d e c a l y o t r a d e 

a r e n a f y « M o r e n i t o d e T a l a v e r a » s o l a ­

m e n t e d e s t a c ó e n b a n d e r i l l a s , p u e s l e 

c o r r e s p o n d i ó e l p e o r l o t e d e l a t a r d e 

Fermín Espinosa toreando de 
capa a su primero 

«ArmUlita» en un pase con la dere­
cha a su diminuto enemigo 

Amonio Bienvenida, que fué él triunfador 
en esta cuarta corrida de la feria, en un 

pase a su primero 

Antonio Bienvenida to­
rea con temple al quinto 

de la tarde 

i 

Antonio Bienvenida al 
rematar una serie de pa­
ses, en el toro del que le 
fueron concedidas las 

orejas 

«Morenito de Tala vera», que no tuvo suer­
te en el lote y no logró lucirse más que en 
las banderillas, en una verónica a su pri­

mero 
{ Fofos Toselillo) 
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T EMA é y el ó » l a prodágaHdad con que se con­
ceden estos trofeos a los matadores de loaros 
7 de noTÜloa que, desanroOado por Jase Ma­

ría de Cossio en el número 176 ve EL RUEDO, con 
la competencia y e l acierto inherentes a toa bri­
llante escritor y tratadista, muéveme a 
echar mi cuarto a espadas sobre el mis­
mo, y no por otra cosa sino porque, aun 
no habiéndose ocupado de él tan docto 
preopinante habría sido objeto de mi 
atención para nelackmaríó coa lo que en 
Barcelona ocurre a este propósito. 

Precisamente por la multíplicadón de 
talas coaxcesiontes y porque con ellas se 
gradúa por la gente la valía de una fae-

• na. es por lo que aquéllas debieran res-
tringímsb sobre todo en las Plazas ánpor-
t antes, coa lo que. en porte <d menos, se 
evitaría que un Brísmo caprichoso y una 
metáfora atrevida iuecan proloagados ha»-
ta sus úhxmas deducciones « a las propa­
gandas &e los toreros. 

En Barcelona, cuya Vkmir siquiera sea 
por el número y la calidad de los espeo 
táculos que en «Ha se verifican, es kr más 
importante de España —ya qae no l a de 
mayar abolengo y tmdkáon. pues en este 
aspecto no puede ninguna díspaka- s a 
primacía a la de Mac^rád—: en Barcelona, 
repito, no es que se concedan orefas. ra­
bos y pedas oca. awtVirwyT UbercdidoKi. peco 
si en mayor abundancia de Kr que con­
viene a un caco taurino qae.ha cobrado 
tanto augejde edgunos años a la jnrtin 

Los tres^omisartos 'del Cuerpo General 
de Policía, que.alternan en el desempeño' 
de la fundón presidenckd, ejenoen t i car­
go con probidad y acierto; pero uno de 
eOos. don Anastasio J. Fernández de Cór­
doba, mteligmtísimo aficionado y celoso 
mantenedor de los prestigies de la Plaza 
barcelomesa, restringe cuanto puyodo Ja 
concesión de tales premios; días hubo en 
los qñe próiirió afrontar las manifestacio-
nes de protesta íiSe ana parte del públi-
oo, antes que tranmgir .oan lo que algu­
nos espectadores impresionables soBóta» 
han. y no hay qae decir que este criterio 
suyo, laudable siempre y nunca apasto 
nado, ie ha deparado algunos disgustos, 
a tos que han servido de triaca su satis-
faextón por el deber cumplido y el elogio de la 
afición sensata y ecuánime. 

lio es que adopte ccqsridhosa y sistemáticamen­
te una-severidad de Aristarco taurino, sino que su 
conciencia de afictonado le imputo salirse del área 
aoolada por la buena doctrina y tiene mny en 
cuenta la preponderancia adquirida por la Ciudad 
Condal en el planeta taurómaco. 

Diseminados por las Plazas españolas de mayor 
categoría algunos presidentes de tanta competen­
cia y de tan daro juicio en todos tos aspectos de 
la lidia como dicho señor Fernández de Córdoba, 
es indudable qae no se prodigarían tanto los cor­
tes de prefas. rabos y patos, y al carecer los tore­
ro de esta base para el reclamo, sería mayor el 

Hay que cerrar 
o la conces ión d 

Don Anastasio J . F j B á d e z de Córdcbi , co­
misario di! Cuerpo ~5enWaI de Policía y uno 
de los presidentes de turno en la Plaza de 

Toros de B árcelo na 

sentido exacto de la calidad de sus faenas y no 
se daría a éstas el valor sustantivo que las masas 
Ies atribuyen por una oreja que muchas veces se 
concede sin causa justificada. 

Y no se nos arguya coa di vulgarismo de que 
son los públicos quienes dan las orejas, cuyo tó­
pico suele empléame cuando un presidente se nie­
ga a sacar el pañuelo blanco, pues «ficha autori­

dad debe ejercer a ve­
ces de poder moderador 
ante algunos extravíos, 
y el exceso en las con­
cesiones, el grado a que 
llegan éstas, exigen una 

A C E Y T E Y N G L E S 

PARASITO QUE TOCA... ¡MUERTO ESI 
C t. ISO 

limitación que si a ve-
cas eofiá en pugna con 
ciertas maniiestactones 
democráticas, r e s u l t a 
casi siempre beneficiosa 
pasa una auténtica va­
loración de méritos y. 
por ende, para la pureza 
del espectáculo. 

Antes, igual qué hoy. 
en todas las mfoimacto-
nes y revistas de las co­
rridas celebradas se de* 
ba cuenta del corte de 
orejas (el de rabos y pa­
tas no e x i s t í a ) : pero 
cuando el tiempo había 
enfriado los entusiasmos 

el.reguladorf 
e orejas, rabos 

y"patas 
y la critica examinaba serenamente la 
campaña de un torero o el resultado de 
una temporada, no se tenían en cuenta 
dichos premios, a los cuates se concede 
actualmente tanta importancia como - es 
cálculo de los diámetros planetarios. 

A la visto tango, al escribir estas lí­
neas, el Ebro TorOtr y foreros en 1904, 
de Manatí, Serrano García-Vao (Duha-
ras): fué aquél el primer año en que di­
cho escritor <fió a hf estampa sus cono­
cidos y estimados anuarios, tan curiosos 
e interesantes en su doble aspecto crítico 
e histórico, cdda torero era en ellos ob­
jeto de un estadio, tras el cual se hada 
una relación detallada de las corridas 
toreadas por él mismo y del restdftgdo de 
su labor en cada una de ellas, y no obs­
tante aquella mtemtesldnd informativa, 
que abarcaba cuantos extremos pudiera 
apetecer el aficionado, se omitía to de la 
concesión de orejas, como algo intras­
cendente y sin importancia alguna. 

Y era natural o lógico que así fuese. 
H corte de una oreja no puede dar en 
numerosos casas idea exacta de la bon­
dad- de una labor. Muchas faenas qué 
proporcionan tal galardón a quienes las 
ejecutan, son inferiores a otras que, por 
pasar su mérito indvertido, quedan sin 
(ficha recompensa, y si en los tendidos 
se vendiese suficiencia a un precio tan 
económico que é l espectador de más mo­
desto peculio la pi¿3Í£se adquirir, segu­
ramente que tos teloaues peripdiafioos 
que dé tales concesiones nos háblan no 

bogarían tanto en un mar de peludos y sangui­
nolentos despojos. 

La pretensión de poner freno a estos entusias­
mos desmedidos no quiere decir que yo este ter­
ca de pensar como aquel aficionado madrileño, 
fieramente ortodoxo, que en lejanas calendas hizo 
callar a unos alegres jóvenes' vecinos de localidad 
dlciéndoles que las corridas de toros no son moti­
vo de tilvermón; creo, por el contrario, que el es­
pectáculo taurino puede ser válvula de todos los 
entusiasmos imaginables; pero cuando una aefi-
vidad tiene sius preceptivas, no es bien que tos 
que toman asiento en el peáco presfd^ickd k » 
olv;de%y se dejen arrastrar por una exaltación 
colectiva que, frecuentemente, no guarda una r»: 
leelón <fiscréla con la causa que la produce. 

Por eso. los presidente» y asesores debieran ee-
tar atetóos á contener esta proclividad de los pú­
blicos' y hacer, aquello que primeramente practica 
un maquinista en la locomotora cuando quiere 
detenerla, esto es, oenrár el regulador, y así im­
pedirían el paso 'del vapor desde las caldera» de 
las Plaza» a los cilindros, que vienen o sér olios, 
los cuales deben oscilar, no a compás del movi­
miento del émbolo de las multitudes, sino del que 
establece un dará juicio, dictado por la inteligen­
cia y 'la ecuanimidad. ( 

Tropos retóricos aparte, y ateniéndonos a la 
realidad estricta, seria muy conveniente que quie­
nes presiden las corridas de toros restringieran la 
concesión de orejas y anularan' 1& de rabos y pa­
tas, amén de que los aficionados no concedieran 
excesiva importancia a tales premios. 

DON VENTURA 



El pasaoo anminp se celelirú en Sevilla 
un festival para oMener Ingresos con 

p ^ m M destino a la cabálga la 
s j fie los Reyes Magos 

«Diamante 

Juanlto Ot 

Pareja Obregún rejoneá. 

Ortega, "Mlflo fle la 
Palma I T y Malherí 

anolo 

Rafael Ortega 

alxne Malavert 

ánderulas de Pareja o&regói 

E l «Díajmai 

son orejas 

Un natural de «Cardefto» 



L a temporada de corrí as de toros en Méjico 

El día 3 de noviembre se n toros de Torrecilla para 
presentación de Luis Proéa y confirmación de la alter­
nativa que Ricardo Bal 

a ¿AOftlNO Of M cj 

EXICO H 3 Í 

había tomado en Francia 
4 FUÉ LDfS BRIONES 
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LOS EXTRANJEROS ANTE I A FIESTA 

J A M E S B R E W E R T O N , 
aviador norteamericano^ es un 
gran aficionado a los toros 

STATES NAVAL A 
MADRID. SPAIN 

J i m cumple su misiófe en Madr id ai servicio de L a tertulia en 
la Embajada de los Estados Unidos de A m é r i c a casa de J i m 

D . r RAÍATE l a temporada que a c a b ó , he coinci­
dido varias tardes, como vecino de loca l i ­
dad, en l a P l a z a de las Ventas •—y en algunas ' 

ferias provincianas-r-, con u n m o c e t ó n rubio, de 
lengua inglesa, in fan t i l sonrisa^ porte dist inguido, 
tocado con airoso j ip i j apa y portador de grandes 
gemelos. Obse rvó que s e g u í a con i n t e r é s todos los 
detalles de l a l i d i a , corr ida tras corr ida, y que aplau­
d ía , entusiasmado, lo que era digno de a labanza 
en e l redondel, mientras que, cori un gesto de 
contrar iedad — j a m á s le v i - u n a protesta airada-^-, 
desaprobaba aquello que no se ajustaba a las rec­
tas normias del bien torear. Siempre .me dió l a 
i m p r e s i ó n de ser un buen aficionado. 

N o hace mucho t iempo, me fué presentado en 
u n cén t r i co café m a d r i l e ñ o . ^ Se t r a t a de u n yan ­
qu i , l lamado James B r e w e r t ó n , qu ien con exqu i ­
s i ta cor tes ía , y hablando un castellano casi ' co­
rrecto, me i n v i t ó a v is i ta r su domici l io , instalado 
en e l barrio de Salamanca. 

M i v i s i t a ao se hizo esperar, e n c o n t r á n d o m e en 
un c o q u e t ó n pis i to , cuya h a b i t a c i ó n p r inc ipaf 
ofrece una v i s ión t aur ina que, s i bien no tne a trevo 
a «calificar de museo —para esto carece. de histo­
r i a — , agrada a los que, de verdad, sentimos l a 
F ies t a Nac iona l . L a s paredes se ha l l an salpicadas 
de ú t i l e s de l toreo —capotes, banderillas y pun t i ­
l l as—, jun to a belfas estampas policromadas, que 
representan felices momentos de los m á s afam^-, 
dos diestros. Cuelga u n sombrero co rdobés , y se 
exhibe u n «rosa g u a d a l u p a n a » , preciado trofeo me­
jicano, ganada por e l novi l lero R ica rdo Qor t é s , 
mediante v o t a c i ó n , como premio a l a mejor esto­
cada de una de las ú l t i m a s temporadas en Méjico. 
L o s rincones se ven adornados pon unas a r t í s t i c a s 
mesitas de c e r á m i c a talaverana, q u é contienen d i ­
versos mot ivos taurinos y en sus patas los hierros 
de las principales g a n a d e r í a s . E n una e s t a n t e r í a , 
se amontonan viejos tratados de tauromaquia , adO' 
sados a modernas publicaciones, entre las que no 
fa l ta una colecc ión de E4. R U E J D O . Y como digno 
colofón, frente a frente -^-dos é p o c a s — , presiden 
la estancia dos retratos. U n o , a l ó leo , de «Joseli-
to»; otro, a láp iz , de «¿lanolete». 

• S i agradable resultaba l a permanencia, en aque­
l l a casa por l a amabi l idad de su d u e ñ o y las ca­
r a c t e r í s t i c a s de su ornato, sub ió el tono del «estar 
a gus to» cuando fueron llegando caras conocidas 

, de «gente M e l to ro» que frecuentan l a m a n s i ó n , 
formando una amena «peña». N i que decir tiene 
que t o m é asiento en l a r e u n i ó n , en l a que-se con­
versó animadamente entre sorbos — a elección—-
de legftimo whisky escocés y v ipo jerezano. 

Antes de despedirnos quise •—y lo c o n s e g u í — a l ­
gunas declaraciones de J i m . 

— ¿ L l e v a usted, mucho t iempo en E s p a ñ a ? 
— L l e g u é en l a p r imavera ú l t ima- Pero no crea 

que he venido en viaje de tur ismo. M i mis ión a q u í 
es oficial , . p u é s pertenezco a l a Aviac ión norte­
americana y presto mis servicios como radiotelegra­

fista en l a E m b a ­
jada de m i pa í s 
en E s p a ñ a . S i 

a s í no hubiera sido, a lgún d ía W b r t a venido por 
m i cuenta, y a que siempre sen t í deseos de conocer 
Eu ropa y , sobre todo, este hermoso r i n c ó n del 
Vie jo Continente. E n l a guerra luchó contra los 
japoneses, y solamente he part icipado en las ope­
raciones de l Pací f ico . 
« —Entonces, su ^afición -a los toros da ta de p o ­

cos meses. 
—-Lo qiite se dice afición; sin haber vis to n in­

guna corrida, tengo d#sde hace algunos años . E n 
M i a m i (Flor ida) , donde n a c í , h a b í a le ído algo so­
bre l a F ies ta y h a b í a oído hablar a muchos 'compa­
tr iotas que v i e ron algunas corridas en Méjico. Por 
estos escasos conocimientos pensé que me ha­
b r í a de gustar; a s í es que en cuanto l legué a^Ma-
d r i d as is t í , muy ilusionado, a una novi l l ada , y no 
q u e d é defraudado. Los toros c o n t e n í a n m á s be­
l leza de l a que yo me h a b í a podido imaginar. A 
par t i r de entonces, no he perdido ocas ión de ver 
corridas en l a m a y o r í a de las Plazas de E s p a ñ a . 

— ¿ Q u é suerte del toreo le gusta m á s ? 
—Todas. Efn cualquiera de ellas encuentro t an t a 

gracia y , sobre todo, tanto valor , que no sé c u á l 
prefiero. S i n embargo, lo que m á s me emociona 
es el ver matar un toro bien. Como le digo, no he 
conocido m á s toros q ú e los de una temporada; 
pero cuando oigo decir que eran m á s grandes los 
de o t ra é p o c a y que te­
n í a n m á s poder, concedo 
mucho m é r i t o a los que 
eran grandes estoquea­
dores; pero y a sé , por lo 
que me han referido y 
por las fo tograf ías que 
he vis to , que entonces 
no se toreaba t an cerca 
como hoy. 

— ¿ N o ha probado us­
t ed a torear? 

-—De sa lón , como us­
tedes dicen, sí. Y qu i ­
s i e r a ponerme delante 
de u n toro, que no sea 
muy grande, ¿eh? , para 
ver si tengo él suficien­
te valor de aguantarle 
un par de embestidas. 
A l g u n o s a m i g o s tore­
ros, entre ellos L u i s M i ­
guel D o m i n g u í n y Jua-
ni to Zamora , han pro­
metido l l e v a r m e este 
invierno a torear unas 
vacas. 

— ¿ C ó m o venen Norte­
a m é r i c a nuestra Fiesta? 

—Creo que al l í existe 
una op in ión e r r ó n e a de 
lo que son las corridas de' 
toros. E l l o se debe a qué 

no conocen l a F ies t a t a l como es. L a impres ión que 
se tiene en los Estados Unidos ea l a de que e l toro 
es casi inofensivo y que, por t an to , todas las 
suertes q u é se realizan no son m á s que u n mort i -
ficador e n s a ñ a m i e n t o contra el pobre á n i m a l . Como 
usted c o m p r e n d e r á , con este p r inc ip io equivocado, 
no admi ten l a idea del gran riesgo q ü e cprre el to-
rfero 5% con ello, desechan todo concepto de belleza 
en l a l i d i a , creyendo, de buena fe, que es una mo­
jiganga. Opino q u é si en m i P a t r i a se viesen corri­
das de toros, h a b r í a muchos norteamericanos que 
se h a r í a n bueno^ aficionados. E n m í tiene usted 
una prueba de lo que digo. S i bien es verdad q u é 
h a b r í a sus excepciones, y a que en E s p a ñ a hay. 

.quien no le agrada l a F ies ta ; pero, en general, ereo 
que se a d m i r a r í a , en todo lo que Vale, el difícil 
arte de torear. T a m b i é n comprendo que el marco 
e s p a ñ o l hace mucho a l alegre cuadro de una co-¡ 
r r ida de toros.:. ¡ E s t e sol!... ¡ E s t a s muje res ¡ • 

' E n este momento l lega u n amigo de l a casa, que 
t rae, para J i m , u n estoque que fué usado por el 
matador de toFos Fuentes Bejarano. E l s i m p á t i c o 
aviador yanqu i lo recibe con inmensa sa t i s facc ión 
y se dispone a " colocarlo en u n s i t io de hóúor . 

^ ü n a p r e t ó n d é manos, y salgo a l a calle con e l 
orgullo," comS e s p a ñ o l y aficionado, de haber oído 
a u ñ extranjero hacer tales elogios de lo que es 
-tan nuestro. 

ROMULO HORCAJADA 

James Brewsrton sonrn 
incipiente: un estoque que 

at, raclbir una nueva adquisición para su museo 
pírtenatló a Luis Fuentes B¿Jarano (FotOf Arad») 

' •• B % 



m BARCELOIMA C O \ T l \ U A \ LAS \ O V i l L A U A S 

Todavía el domingo 16 lidiaron novillos de 
A. Cohaleda, Morillo, Clairac y Tassara 
Juan Páez, Antonio Torrecillas y un hepmano 

del tnatadnr (le toros Julián Marín 

En este otoño templadísimo, Barcelona continúa celebranoo festejos tau­
rinos. Esta vez en la Plaza de las Arenas 

isidro Marín, hermano del matadofrte toros tudelano, que hizo una presentación 
afortunada 

Cosida, sm consecuencias, de P 

Torrecillas (Cita a un pa ogida de Torrecillas por ano 

Isidro Marín eij^su primero 
• 

Páez brinda a su picador { Fotos Vatls) ¿OTOÑO O PASCUA FLORIDA? 
P OR l a bonanza del tiempo y por eS broto de nuevos toreros qu» pve íea ser «jala de fa 

Fiesta, más <|ue lo primero parece A» «efundo, y iales eaSasSasmoe ee eekán piodudendo 
a «Ufana hora, que no Mspoadsmas de que.con esta movUksda teanine e l corso tauiioo. 

Juan Páez, teriliano: Antaño Toraecilia». beffinenee. e Isidro Marín, «adelcno 7 bermano 
de ¡habón —ios tres nueroe oqoí—. tmAuavoti este día en las Aremos coa dos noñDos. de 
A Cobaleda. das de Murilío, Vno de Ckaiac 7 airo de Tassara, en cuyo incqo biabo de 
todo. Páez mm « a novillerito que sabe por dónde anda y puede l«cir bas'xnrfe can ce adca 
de praejor corbdíción que los que kobo de Hc&or. Fué aplaudido y dió kt yuelto oft ruedo 

Tozrecilkjs constituyó ana- verdadera revelación. Por «u 'Jipo, an qaibo. su rrs^ro y su 
finura toreando, necaecda tA kdartnaado Manueti Granero. Con la capa y Da maleta para 
y pisa 7 mCBiüeme un terreno a l que es dÜ\ci\ Qeqar: hay belleza plástica en sa toreo, 
es vabeato y entrega ron Sa espoda de un modo que da gozo. Do» 4croes dos qromdes 
estocados: ka don ore)as y e l rabo par su primera faena; ana oreja por ta segunda, y. ttaa 
entrega total del público coa iervor delirante. 

Isidro Marín hizo dos faenas de gran esUSkx pases lentos, largo» y sur ves, toreando 
en redonda con Una y otra mogato: toreo de dase, en suma, an'e sus fio* aresee; quedó 
maicgroda ta prímera labor por {aliarle el sable; 'pero la segundo l a somató con una 
estocada «aperiar y obtuvo l a átela. 

La (música no cesó de tocar en honor de Totrecillos y Marín, y les dos, en apeteosís 
linaiL (fueron paseados triunlahttecte. para abrtilrarss em «» centro del ruedo, en hombres 
de los entaeinstaa. l o dicho: ¿estemos en noviembre o en mayo? 

«r D. V. 
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AmUWAUOS DE V A T E m U A Y CÜN fMEíU 

Don Fernando fintlÉrréz Alzaga 
iice que en el mundo no hay fiesta, ni más bella, 
ni más hermosa, que la fiesta de los toros 

DON Fernando, Gutiérrez de Alzaga, por las 
k calles de Madrid o perdido entre las nie­
blas de las calles de Bilbao, bien puede 

parecer un hombre de las Islas, ün inglés, dé 
esos que el cancionero bilbaíno dice que vi­
nieron a Bilbao "por ver la ría y el mar". Sin 
embarco, don Femando «s —-aunque parezca un 
"gentlemanVen realidad lo es—un compatrio­
ta. Pero hombre de mar, de puertos y singladu­
ras, Gutiérrez de Alzaga tiene'una vitóla que 
no es la nuestra. Es lo externo, porque den­
tro de él, lo nuestro, que es lo de,él, tiene una 
proyección, diríamos que nacional. De don Fer­
nando —viviendo en Bilbao, donde rige los des­
tinos de esos barcos de5 Aznar, esos barcos que 
en magnífica "andadura", los famosos Mon­
tes, Hevan.y traen muchos toreros—r sé suele 
hablar con mucha frecuencia en Madrid. De 
él suelen hablar los navieros, los hombres de 
buena voluntad que conocieron su hospitali­
dad bilbaína, los futbolistas —don Fernando 
Gutiérrez de Alzaga, siete años federativo del 
máximo organismo de nuestro fútbol, es la má­
xima personalidad nacional e internacional de 
este deporte— y los toreros. Precisamente de 
su afición, de áu vocación a la fiesta, quiero 
hablar hoy con don Fernando, Por todas las 
ferias de España, la figura de Gutiérrez de 
Alzaga es popular, ün aficionado de verdad, 
de auténtica solera y de auténtica <sate¿oría. 

—¿Muchos años de aficionado a los toros? 
—Casi los que tengo—me contestó suave­

mente Gutiérrez de Alzaga. 
—¿Entonces su primera asistencia a Una 

Plaza de Toros puede ser por el año...f 
Me hizo callar con un pequeño ademán/ 
—«La fecha queda yá muy atrás. Son tiem-

pos viejos..., y yo quiero ser de estos tiem­
pos. 

—¿Por qué? * • 
—Porque añoro una Juventud ya perdida y 

porque, pese a Unios los pesaren, como se to­
rea hoy no se toreó nunca. . 

Don Fwu*n¿« Gutiérrez 4e Alzaga, ea su barrera de la Plaza de Bilbao 

¿Nunca? 
—P^ra mi modesto «ntendef, así 

Jo creo, aunque yo haya tenido mi 
devpclón por Joselito y por Bel-
monte. Principalmente, por Bel-
monte. Sin embargo, de todas las 
épocas, yo conservaré mi admira­
ción por el malogrado "Manolete". 
Para mí "Manolete" lo ha sido lodo 
en la fiesta. • .. 

—De todas las maneras, he oído v. 
—Ya sé lo que va a decirme. 
Don Fernando Gutiérrez de Aliaga 

hace una pequeña pausa y continúa : 
—4SI torero que más me impre­

siona, al que veo con mayor intê  
rés, es a Luis Miguel Dominguíft. 
También soy partidario de "Parri-
ta" y de Paquito Muñoz. En estos 
tres nombres me parece que va a 
girar el futuro' de nuestra Fiesta. 

—-¿Ve usted "muchas corridas de toros 
año? ' , 

^—Muchas, aunque siempre crea que son po­
cas para satisfacer mi afición. 

—i)e todas las suertes del toreo, ¿cuá! íe 
' gusta más? 

—La muleta. ¡La belleza de la _muleta es 
incomparable! 

—Todos los aficionados tienen alguna ma­
nía: ¿la suya cuál es? 

- —Coleccionar carteles y fotografías: 
—¿ Qué tipo de torero es el que más le gusta ? 
—El artista. 
—¿Es torista? 
—No. Soy partidario del toro medio, del toro 

"legal". Ni grandes ni chicos; simplemente, lo 
que señala el reglamento. 

-—¿Qué estima que le falta o le sobra a la 
fiesta? 

—Lo que sóbra a la fiesta son los burlade­
ros y los petos. 

—En ios tendidos se suele gritar a los pi­
cadores; ¿usted cree que se pica bien o mal? 

—Yo creo que se 
pica bien. 

—¿No le parece 
a usted que la Fies-
t a e s demasiado 
cara? 

—En proporción 
con la vida, no. Lo 
que realmente está 
cara es la vida. Que 
puede parecer 1 o 
mismo y no lo es. 
- —-¿Es usted par­
tidario de las no­
villadas? 

—8f. No es nada 
nuevo decir que la 
fiesta —el futuro 
de la» fiesta— sé 
nutre de todos los 
muchachos que em­
piezan. Personal­
mente para mí, las 
novilladas me inte­
resan tanto como 
las corridas de to­
ros. Es muy agra­
dable el̂  descubrir 
valores nuevos... 

—Ya sabemos que es costumbre el que todos 
los novilleros que debuten en Bilbao le brinden 
a usted el primer toro. 

—Así es. Empezó por uñ capricho, y ahora 
jparece que es ya una obligación. 

—Y aha^jp|inceramente, dígame: ¿fútbol o 
toros? . 

Don Fernando se sonrió: 
—Toros y fütbol—me dijo. 
—Esto no és lo que le he preguntado. 
—Ya, ya...; pero yo creo en las dos cosas. 

Los toros y el fútbol son compatibles. ge­
neralmente, los aficionados son los mismos. 
Entre toreros y futbolistas hay unión y hay 
comprensión. En ésta vida, con buena volun-. 
tad, se pueden arreglar todas las cosas de este 
mundo. -

—¿Conoce usted en el mundo alguna fiesta 
más bella que es*» Fiesta de los toros? 

Sobre* su mesa de despacho estaba extendi-» 
do un gran mapa marítimo. Unas rayas negras 
indicaban la ruta de los "Montes". Don Fer­
nando Gutiérrez de Alzaga, con un puntillero, 
señaló unos puntos. 

—Ni aquí, ni allí, ni en «ingón sitio del mun­
do, existe una Fiesta más bella, más hermosa 
y más emocionante que esta feria nuestra de 

' los toros. 
Y don Fernando, dueño de su gesto y de su 

voz en todos los momentos de su vida, se exal­
ta y vib?a hablando de toros... 

Es una afición que viene de muy atrás. Una 
afición que no puede mixtificar su aspecto de 
hombre de las Islas ni su personalidad de fe­
derativo del fútbol. Gutiérrez Alzaga, espíritu 
marinero,- con una inteligencia^puesta al ser­
vicio del mar, de esos Montes de Aznar, de 
magnífica andadura por todas las rutas del 
mundo, tiene, también su singladura emocio­
nal: loS toros. 

¡Ah! Y él Allético de Bilbao. 
Dos viejas y puras pasiones. 

CRUZ ERNESTO FRANQUET 



LA muerte de «Manolete» ha puesto de relieve 
la identidad del pueblo con los hombres que 
alcanzan categoría de elegidos. Era ya un 

mito viviente; un semidiós. ¿Qué fenómeno es éste 
que se opera eh las multitudes para desarrollar as í 
un sentimiento, un dolor lacerante de tal intensi­
dad? Tal vez obedece a que .la masa eS un pocó fe­
menil je se entrega siempre a los vencedores. En el 
toreo atrae el hombre-tipo, que sonríe a la muerte 
con un heroísmo «sui géneris»: un heroísmo' lleno 
de belleza. Y esta simbiosis del arte y el peligro 
sugestiona el corazón multitudinario. 

Tal vez otro lidiador de-iguales méritos profesio­
nales no hubiera dejado una herida tan profunda. 
La^explicación psicológica de este casó quizá pflfeda 
hallarse en la enorme personalidad de «Manolete». 
Idénticas cosas en hombres distintos producen dis­
tintos efectos. 

El drama de Linares libera diferentes complejos 
en la masa; resultaría curioso poder aislar las múl­
tiples reacciones. El aficionado y el hombre indi­
ferente, el poeta, el escritor, acusan el drama po­
pular de muy divérsa manera. Para unos, la muerte 
del torero es la certeza de no ver m á s el riesgo y el 
arte de un ídolo; para otros/ lo más importante es 
la lección heroica de la víctima; para el poeta, es 
un manantial de emociones nuevas n a á d o en e1 
corazón. , 

Estos días el público devora los libros que ha­
blan de la tragedi?. Gada uno, ante na gloria trun­
cada, vemos7 en el héroe aquello que hubiéramos 
querido ser, aun a costa de la muerte... La trágica 
historia aflora en cada conciencia esa vida de ex­
cepción con que sueña para sí hasta el más vulgar 
de los seres.' , ' . 

Se Hora la muerte del héroe. Una profusión de 
imágenes poéticas llena el ambiente. Pero hay de­
masiados «ángeles vestidos de toreros» y demasia­
das «plazas taurinas en los 'cármenes del cielo». S»-
echa de menos, claro está, a Machado, a Basterra, 
a Federico... 

Se exaltan facet?s variadas de la vjda del torero, 
y en la que menos se insiste es precisamente la 
más trascendental. Lo ultraterreno. 

Las circunstancias cristianísimas de su itiuerte. 

En la epístola • XCIII, Sé­
neca pone un pensamiento 
casi cristiano: «Ncr hay que 
cuidar de que vivamos mu­
cho, sino bastante.» Bastante, 
a quí, lo entendemos —al ma r-
gen del senequismo— como 
suficiente. Suficiente, en su­
ma, para un bien morir. Lo 
esencial para el hombre es sal­
var el a'ma. 

Refulgente y dramático este 
poema breve del gran' torero.' 
Una infancia de lucha con 
la pobreza; una adolescencia 
de combate; una juventud de 
brillanibes triunfos en el ruedo; luego,*un final 
terrible y fugaz, como Un rayo o una bengala. 
«Manolete», niño; «Manolete», hombre; «Ma-
nolete», triunfador en España y fuera de Espa­
ña. El*tas», el «Monstruo», el ídolo, el arquetipo 
humano... 

Y las voces, doloridas: • ^ * 
—¡Ha muerto como un torero! 
—¡Ha muerto como un macho! 
—|Ha muerto como un héroe! 

.7 

te. 

Pero dejemos un instante las voces de la mul­
titud. Dejemos al margen —'para meditar me­
jor— esos «arcángeles toreros» y esos «ríos de 
lágrimas» que bajan desde Córdoba hasta el 
mar. ¿Por qué no volver a Séneca, si se le com­
para con su paisano? Quizá él-nos diga algo más 
serio. Como esto: « E s bien morir, morir de bue­
na 'gana.» Y esto otro: «Arreglemos nuestra 
*lma de modo que cuanto la realidad exige, lo 
queramos; y en primer lugar, pensemos en nues­
tro fin». ¿Existió, como se dice, cierto epistola­
rio \ entre Séneca, y el apóstol San Pablo? «Espero 
tranquilo la muerte», decía el filósofo rozando 

casi el cristianismo... Pero el torero ha superado 
a Séneca, porque el héroe ha conocido y amado 
a Cristo. 

En la atroz encrucijada de la muerte —a un 
lado el vestido de luces, las astas del miura, los 
carteles con su nombre—•, pensemos en el bello 
morir de «Manolete». Admiremos la grandeza 
de aquellos minutos del-fin, en el diálogo —¡qué 
generoso, qué sencillo, qué despegado ya de ló 
terreno!— entre el héroe y su confesor. 

Nada importaban ya âs voces de la envidia: 
—¡«Manolete» tiene treinta millones! 
— ¡«Manolete» tiene dnpo cortijos! 
— ¡ U n mi l lón do rentá^al año ! 
— ¡ Y joyas! J Y billetes! ¡Y brillantes! 
En la soledad de aquel quirófano, un creyente 

y un sacerdote. Y Cristo entre los dos: 

En la claridad postrera de la muerte que ve­
nía, el torero vería un momento la verde for­
tuna de sus olivares, la riquez? blanca y juncal 
de sus cortijos, las tardes de los ruedos, los li­
bros de cheques imposibles de terminar... Y sus 

treinta años abatidos, y e 
hogar materno con opulen­
cia y paz. 

¿Y todo a dejarlo? 
«Nada- es necesidad para 

el que l ó hace queriendo», 
dice de nuevo Séneca. 

Lo m á s grande en la 
vida dev «Manolete» es su 
bello morir. Las flores se 
marchitan; los tesoros se 

disgregan; «los, v é r s o s llegan a olvidarse... 
«Todo mortal». La suprema gloría de «Ma­
n o l e t e » — ¿ v e r d a d , querido Alvaro Do-
mecq?— no fué la de tirarse sobré un miura 
que le arrancó la vida. Su mayor victoria es la 
religiosidad de su partida; su entrega a Cristo. 

Hermosa muerte la suya. ¡La mejor faena! 
—¡Era un justo!—ha dicho el sacerdote que 

lo confesó 
Del circo, preferimos a la. muerte del gladia­

dor la serenidad del Mártir. 
-Ahí queda mi juventud, mi riqueza, mis 

cortijos... Me bastan un Crucifijo y un sudario. 
Esa es la mayor gloría de «Manolete». ¡Haber 

muerto como ejemplar cristiano! «Tengo lo que 
he dado», ha dicho bien Manuel Casanova ante 
los micrófonos de Radio Nacional. E l «renun­
ciar es poseer». 

Y «Manolete» lo posee ya todô , porque supo 
renunciar cristianamente. 

¡Oh, poetas, no! No está solo «Manolete». . . 
Millones, vanidades. í cortijos, tardes de glo­

ria... Todo le sobra. 
A él le basta Dios. 

JULIO ESTEFANIA 



La Plaza de Toros de Gijón 
debe pasar a la Beneficencia 

— — ^ . 

SI LO DESEA LA MAYORIA DE LA AFICION GIJONESA 
PARA VER MAS CORRIDAS CADA TEMPORADA 

IA Plaza de Toros dé Gijón tiene solera taurina. 
Si no llegó a alcanzar la de otros ruedos tauri­
nos iba sido ^porque la afición no halló en Em* 

presas que explota rt» su coso todo el entusiasmo 
que es preciso tener en este negocio de pitones ¡y 

.Cairejes. $i algtma vez surgió —que sí surgió— ese 
entusiasmo, se apagó pronto por bita de constancia.. 
En un artículo, por extenso que sea, no,se puede 
concretar todo el historial de nuestra Plaza. Hace 
falta un libro. Un libro de muchas páginas, sin ho­
jarasca, con datos precisos y ceñido al asunto que 
ahora nos ocupa, que es «l de la necesidad de ha­
cer ver a los propietarios del tauródromo lio fácil 
que es crear afición y recrearla con festejos pecu­
liares a su función. 

E n Gijón se celebraron fiestas de tofos el año 
1660. Ruedo, «la Plaza Mayor, y a usanza de aque­
llos tiempos. 

E l año 1862 se celebraron dos corridas en una 
Plaza improvisada en di Parque de Begoña, entre 
las calles dé Dindurrá y Anselmo Cifuentes, en las 
cuales se corrieron toros de Juan Francisco Pare­
des y Salvador Martí©, de Colmenar Vdejo, estoquea­
dos {por «el Tato» y «Regatero», picados ptr Calde­
rón, «Trigo» y «Pinto», y banderilleados poj: Mu* 
ñiz, Antón Loro y Cabo. 

A una de estas corridas asistió ei general IPrim. 
Después vino la construcción del actual coso del 

Bibio, que la afición, o eA arte de lidiar reses bravas 
tuvo que agradecer a un hombre de negocios ape­
llidado Goyanes, que fué. muy popular en la villa, 
de* quien fué la iniciativa. 

E l tauródromo del Bibio se inauguró el 12 de 
agosto de 1888. La primera piedra se colocó el 
día 2 de enero del misino año, y dirigió sus planos 
el atquitecto don Ignacio Velasco. 

Su estilo es áiabe, tiene una capacidad para diez 
mil almas y el ruedo mide cincuenta metros de diá­
metro. Sólo tostó su edificación 40.000 duros. 

Lo inauguraron, el día del año citado,' Mazzantini 
y «Guerríta», con toros de Orozco. 

Los mismos toreros actuaron los días 13 y 15 del 
mismo mes con ganados de Veitagua y Medrano, res­
pectivamente. A l año siguiente, «Lagartijo» y í<Gue-
rnáta», en dos corridas con toros de Saltillo y Vera­
gua, y una tercera con Angel Pastor y «Gujerrita», 
que lidiaron toros de A. Martín. Posteriormente ac­
tuaron «fCatra Ancha», Femando «el Gallo», «Espar­
tero», Bonarillc, «Pepete», Fuentes, «Minuto», los 
«Bombita», Reverte... 

Todo lo mejor en ganaderías y toreros. Pero esto 
no importa demasiado paita la finalidad de esta cró­
nica. \ . , 

Queremos hacer desembocar este-artículo en la con­
secuencia de que una Plaza bien orientada crea afi­
ción. 

Empieza en el año 1912 esta función, a cargo de 
una Sociedad de varios amigos, que le pusieron el 
nombre de «La Chistera». Entonces,'en vez de tres 
corridas que se 'venían celebrando aauaílmente du­
rante las ferias de Begoña (Virgen Patrona de la 
villa), como en BoUbao, se celebraban cuatro. En. la 
primera, el 21 de julio, actuaron «Codherito de Bil­
bao» y «Manolete», con toros de Veragua; en la se­
gunda, el 11 de agosto, «Machaquko» y «Morenito 
de A'lgcciras», con toros de Hijos de Vicente Mar­
tínez ; «Morenito» sustituía a «Bambita»; en la ter­
cera corrida', el 15 de agosto, «Ma<baquito» y «Re-
gaterin», con ganado de VHlagodio, y en la cuarta 
corrida, el *i8 de agosto, «Minuto», «Sáleri» y Luis 
Freg, que lidiaron seis toros de Santa Coloma, y dos 
más de Clairac para «Muñagorri». 

«La Chistera» dió también varias novilladas, que 

1. 

Don Esteban Goyanes, popular gijonés, que 
fué el contratista de las obras de la Plaza de 

Toros 

«Guerrtta» y Mazzantini, que inauguraron 
la Plaza de Toros de O j ó n {Dibujos de h 

época) 

sirvieron para ir haciendo toreros gijoneses y crean­
do afición; Para las corridas de feria bahía estable­
cido unos cupones muy económicos que se podían 
recoger en los establecimientos públicos, con lo que 
inició un sistema de ahorro, que facilátafoa el poder' 
presenciar las corridas de nuestras ferias hasta a los 
aficionados más modestos, editándoles «enapeñar él 
coUchón» para asistir a los festejos taurinos. 

También el primitivo empresarioi don Manuel Sán­
chez Dindurrá, de eterna recordación en la ciudad 
como hombre emprendedor y generoso, creó afición 
con festejos taurinos de menor categoría (novilladas 
sin picadores y becerradas), que sirvieron- para Ir 
haciendo toreros. Rompió marcha Rufo «el Barbián», 
de cuyo valor todavía se habla fcon fervor en estos 
tiempos, en que el lidiador vive todavía con muchos 
años encima, siendo honrado y Jeompctente produc­
tor de la Constructora Gijónesa. Le siguieren Teo­
doro Suárez, «Gijonés» ; Emilio Mayor, «Máyorito» ; 
Bernardo Casielles, «Severino Díaz del Busto, «Pja-
derko»; Rafael Huerta y Angel Monasterio. 

Banderilleros excelentes, como Angel Muñiz, taMo^ 
tello», y-Enrique Rodríguez, «Asturiano^». 

Picadores de tronío, como Arturo Tuya, «Badili-
ta». . . , y muchos aspirantes más, que no llegaron 
porque se terminó el entusiasmo para la iniciativa. 

Era más cómodo arrendar l a Plaza y vivir del 
*«cupón». 

Fué empresario «Dominguín»; luego, Pagés (que 
en paz descansé), y actualmente. Chopera. 

Pero estos empresarios se limitaban sólo a dar las 
corridas de feria para llevarse los (cuartos fuera de 
la localidad, yr si había función taurina ^ cargo de 
otros elementos aficionados a lia Fiesta, se les pe­
día por el «piso de Plaza» la luna y algo más. 

Y ya limitados a (tres corridas anuales, en lugar 
de cuatrp que había antes, aparte dé las novilladas 
—el día de San Antonio, feria local, too faltaba una 
novillada con los matadores punteros y con caba­
llos—, la afición fué perdiendo interés por la Fiesta. 

A los empresarios «extranjeros» sólo les importa 
sacar para abonar el arrendamiento de la Plaza y 
lucrarse en unos miles de pesetas, sin preocuparse 
de crear afición. 

Y ya en está fase-planteado el asunto —que es, 
en realidad, a lo que íbamos—, vamos a recoger el 
criterio unánime de la afición gijones%, por consi­
derarlo un deber de viejo aficionado. 

La afición gijonesa quiere que la Plaza de Toros 
pase a ser explotada por el Ayuntamiento, para de­
dicar sus ingresos a atender a la beneficencia po­
pular, y más concretamente, al Hospital de Caridad, 
establecimiento benéfico que' viene prestando a U 
ciudad importantes servicios. 

La Plaza de Toros sufrió graves desperfectos du­
rante la Cruzada, porque desde all í se hostilizaba 
el cuartel de Zapadores, y el «Cervera» tuvo que 
desalojar a» cañonazos al enemigo. 

Muerto el señor Dindurrá, y correspondiéndole el 
edificio a su hija, ésta pensó en enajenar el edificio 
taurino para que en el solar se construyesen'chalets. 

Hubo Campaña de Prensa para evitar la. desapar 
rición del tauródromo, y por fin intervího el Ayun­
tamiento, que económicamente arregló la cuestión... 
y el edificio. 

Y ahora, arrendada la Plaza, nos encontramos con 
tres corridas solamente al año, y los beneficios se 
emplean fuera de la localidad. 

Quiere la afición que esos beneficios queden en 
el pueblo. Nada mejor que destinados a asuntos de 
beneficencia, como se hace en otras partes. Y q»«e-
re también que las corridas sean más, porque la afi­
ción asturiana responde llenando la Plaza, y quiei® 
que se .vuelva a esos festejos de hace años, en qne 
se ofrecía la posibilidad de sacar toreros locales. 

Como esto no es mucho pedir, así lo solicita E L 
R U E D O en nombre de la afición de A^u"as, qn* 
no está equivocada en sus propósitos. 

K. P O T E 



El hijo de «Caganeiio» 
toreando eon la dereebe 

en el mismo festival 

Joaquín Vila» lo» «Ca-
ganeho» y un grupo de 

aficionados Tres novillos dp Hidalgo y tres de Albarrán para "Capnclio", 
Cagancho" (hijo). M a r q u é s dr Vlllasedro y Joaquín Vita 

El aficionado Joaquín VUa entrando a matar con estilo 

Un buen par de «Vaquerito» al segundo 
novillo de Hidalgo 

Un pintoresco aspecto de uno de 
los tendidos 

Uno de les novillos «armó» 
íste pequeño lio en la Pla-

elU de Sobradiel 

Joaquín VUa, que alcanzó un gran triunfo, 
da la vuelta ai ruedo con el rabo y las 
orejas del novillo (Fetos Marín Chivito) 



NUESTRA CONTRAPORTADA 
Suertes del toreo 

UNA O B R A M A E S T R A 

K - H I T O " y s u l i b r o s o b r e 

M A N O L E T E 

EN la abundante bibliografía sobre el 
torero muerto, que es la 

T IENE la Historia de la Tauromaquia, entre sus persona­
jes principales la interesante figura de «jon Rafael Pé­
rez de Guzmán, el aristócrata cordobés que fué en Se-

viUa oficial del Regimiento de Caballería del Príncipe, per­
teneciente a la guarnición de dicha ciudad. 

Su afición sin límites, a la Fiesta dê  los toros le hizo 
abandonar la carrera militar en tan selecto Cuerpo, entre­
gándose por completo a la profesión de lidiador. LO ilustre 
de su linaje, la serena valentía de su apuesta figura y las 
románticas aventuras de sus amores le convirtieron pronto 
en el ídolo popular, cuyas musas llevaron su nombre y lau­
reles a los romances de la época. 

Pérez de Guzmán, cuya figura brilló paralelamente a la 
de Juan León y^Francisco Montes, fué un clásico lidiador 
de la escuela rondeña, cuyas prácticas severas ejecutó en to­
das sus actuaciones. Según los cánones de esta escuela, el 
lidiador ha de cuidar la más absoluta quietud de los pies al 
lancear, muletear y recibir a las reses, siendo los brazos, la 
muñeca y la cintura los elementos que han de actuar, de 
forma que realicen el éxito de la lidia y muerte del toro. 

Jamás se apartó Pérez de Guzmán de las auténticas lí­
neas TOiideñas, y su valor sosegado se traducía en temple 
y mandó admirable, que dominaban a los toros con facili­
dad extraordinaria. 

El rasgo más característico de este lidiador era el efecto 
fulminante de sus estocadas. Citaba a la muerte adelantan­
do la pierna izquierda-, y asi' esperaba serenamente la aco-

' metida de la res, confiando al mando de su muleta la direc­
ción del comUpeta, que rodaba a sus pies por el efecto rá­
pido de su estoque, hundido certeramente» hasta la empu­
ñadura. 

Don Rafael-Pérez de Guzmán actuó triunfalmente por 
los ruedos desde 1830, alternando con las principales figu­
ras de su tiempo. El día 14 de abril de 1838, cuando se diri­
gía Madrid pasa torear en aquella Plaza, una cuadrilla 
de bandoleros atacó la diligencia en que realizaba el viaje, 
muriendo don Rafael en la lucha, asesinado por los ata­
cantes. Contaba entonces treinta y seis años de edad y 
ocho de actuación como matador de toros. 

JOáE COMAS ACOSTA 

gran 
sumisión o el 

aprovechamiento, para upa actualidad 
rutilante, con la prisa j el sentido unitario de 
la exaltación, forzosamente monocorde, hay 
un libro que puede tener la jerarquía de lo que 
queda: el que ha compuesto «K^Hito». Mu­
cho se ha de escribir todavía sobre la vida y 
la muerte de «Manolete». Vendrán nuevos 
textos, con el tiempo, porque la singularidad 
lo-decreta. Y traerán otra serenidad, otro mo­
do de enfocar lo que es y ha de ser un gran 
tema nacional. Los libros futuros serán de 
juicio y de historia. Anécdota y dictamen. Re-
cuerdo y enseñanza, Y en esa sucesiva apor­
tación bibliográfica podrá quedar, con auto­
ridad y sitio propios, este libró de Ricardo 
García, nuestro entrañable compañero. 

¿Apasiofefedo? {Naturalmente! Con la vi-^ 
bración y el estibo que corresponden a la fjgur 
ra, a su excepcionalidad y categoría, a su dra­
ma, a lo que ha significado su paso por & tauromaquia española. Y con 
un aspecto del que no podía prescindir el autor: el de su posición ante el 
toriáro, al que,' en un rasgo de ingenio, acierto de cálificación, maestría, 
del periodista, supo dar el sobrenombre merecido: el «moftstruo». Muchos 
fueron sus admiradores incondicionales. No han sido escasos sUs detrac­
tores. Y tampoco faltaron los volubles, gentes que cambian, versátiles 
que no acomodan sus opiniones o preferencias a la realidad de un arte o 
al prestigio a u t é i ^ c o y bien ganado de una personalidad, sino a la cir­
cunstancia aleatoria: un ambiente, la carestía de .unai localidades, el se­
guir la comente. Ahora, para muchos de esos «aficionados», ha tenido 
que venir el segundo cambio. La muerte manda mucho. Para el que tan­
ta grandeza aportó al toreo, la retirada tenía que ser, también; con el se­
llo de la grandes m á x i m a . Aunque lo deseara y fuera legít imo y hasta 
nos pareciera â  todos que tenía que venir como lógico final, no podía 
retirarse para ser un gran señor de millones y cortijos. Un cuerno, y no 
el de la abundalicia, pondría la rúbrica ensangrentada én la historia ex­
traordinaria. « I | - H i t o » supo definir. Supo «ver» af torero. Y ha compues­
to el mejor de los testimonios sobre su vida y su estilo. Con el relato fiel, 
la transcripción exacta, que ya es historia. 

E n toda la conjunción literaria, este libro será pieza esencial. Porque 
no rectifica y es sobrio, documentado, preciso. Y si lleva un aire y sen­
tido pasional, vehemente, es como corresponde a quien puede decirse, 
m á s con dolor que ufanía: «llevaba razón». Esa razón que otros otorgan 
o reconocen tardíamente. Acaso —aunque la desgracia haya vénido por 
lo fortuito, lo inesperado y, si se quiere, ô ibsurdo— la razón que ha 
conducido a f e p í l o g o terrible. Porque no podía buscar el génial artista la 
senda cómoda de un mutis casi borroso, inadvertido, de la marcha m á s 
llana. Tenía que ser, hasta el final, 'o qtft fué: el genio, el del sobrenom­
bre que le puso Ricardo: el «monstruo». Aunque, si bien se mira, lo mons­
truoso, en torno a este torero impar, no era sólo su modo de lidiar, su 
pundonor impresionante, su personalidad gigantesca. Ha habido otras 
muchas cosas monstruosas. Ya las vamos advirtiendo. Y Ricardo Gar­
cía, sensible, culto, consecuente, con pluma y con ingenio, con arte in­
superable de periodista, sabe referir, glosar, recordar, sin veneno, pero 
dejando al que lee un abundante temario de sugestiones. Lo que falte 
deliberadamente, de impugnación y polémica en el que escribió, lo ha 
de poner, mentalmente, el que se enfrente con esas páginas , que son como 
un reportaiagaue explican los hechos y exolican, al mismo tiempo, muchas 
cosas m á s están al margen de los hechos mismos o inspiradas por ellos. 

L a objetividad es el signo. Y la fidelidad. 
A una actitud y un estilo. Y no me refiero al 
c el genial torero, sino al del crítico que ha lo­
grado, por competencia y seriedad, por deco­
ro y galanura, un puesto relevante. E l artista 
y el crít ico, 'cosa aparte, y que nadie se ofen­
da. Por eso, su libro sobre M&nuel .Rodríguez 
tenía que ser, también , así. Una cosa aparte. 
La c t e g o r í a que da* un derecho moral. EIT¡ 
este caso, el de inscribirse entre lo que toda­
vía no se ha hecho. Del mismo modo que es­
timaciones y juicios, contra otras opiniones, 
han prevalecido, la biografía y el comentario, 
por su serenidad y justeza, cobran el rr.ngo 
de lo que las perspectivas de mayor lejanía 
determinarán. Éste es el mérito que yo en­
cuentro en el libro de «K-Hito» . 

FRANCISCO CASARES 



Resumen de la temporada de toros de 1947 
A requerimiento de muchos aficionados, va a continuar E L R U E D O la publi­

cación detallada de las corridas de toros celebradas en España durante el año 1947. 

En el número .163 de esta Revista, de fecha de 7 de agosto, insertamos cuadros 

estadísticos hesta el día 31 de julio. En éste y en sucesivos publicaremos los res­

tantes. Como detalle comparativo, anticiparemos que las corridas celebradas en 

España desde 1930 a 1947 son las siguientes: 

1930 = 302. 1931 = 249: 1932 = 219; 1J933 = 234: 1934 = 218; 1935 = 242; 
1936 = 101; 1937 6i'. 1938 = 73; 1939 = 125; 1940 = 151; 1941 == 185; 
1942 = 240; X943 = 240; X944 = 245; 1945 = 288; 1946 = 244, y 1947 — 273-
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116 bis 
Idem 14 
Agosto 2 
Idem 3 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 

116 ter 

Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 8 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 

• 
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i37 
X38 
i39 
140 
i 4 r 
142 
143 
144 
M5 
146 
147 
148 
149 
150 
151 
152 
i«»3 
«54 
155 
156 
157 
158 
159 
160 

>I6I 
162 
163 
164 
165 
166 

167 
168 
169 
r/o 
?7* 
172 
i73 
»74 
175 
176 > 
177 
17» 

Idem 
Idem 
Idem 
Tdem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 17, 
Idem 17. 
Idem 17. 
Idem 17. 
Idem 17. 
Idem »9. 
Idem 19. 
Idem 20. 
Idem 21. 
Idem 21. 
Idem 24. 
Idem 24. 
Idem 24. 
Idem 24. 
Idem 25. 
Idem 26. 
Idem 26. 
Idem 26. 
Idem 28. 

La Línea. . 
La Coruña. 
Idem 
Alicante. ̂ . 
San Roque. 
Huelva... . 
Estrella . . . 

Vitoria 
Idem 
Ceuta 
Santander..... . 
Ceuta. . . . . . 4 . 
Valdepeñas . . . . 
Manzanares.. . 
'Málaga 
San Sebastián. 
Santander... , . 
Pontevedra... i 
Málaga 
H u e s c a . . . . . . . 
Constantina.,. 

10.- . . . 
11. . . . 
11... . 
12. . >. 
15. 
15- • • 
tf' -
1 5 . . . 
15-••• 
15- • - -

Idem 28. . . . 
Idem 28. . . . 
Idem 29... . 
Idem 30. . . . 
Idem 31. . . 
Idem 31. . . . 
Idem 31. . . . 
Idem 31. . . . 
Idem 31. . . . 
Septiembre 1 
Idem 2 
Idem 2 

Barcelona... . . . . . ' . . 
Huesca.. . . 
M á l a g a . . . . . . . . . . . . 
E l Escorial . 
San S e b a s t i á n . . . . . . 
Gijón — . . . 
Sevilla.... . . 
Jaén . 
Biriviesca . . 
Barcelona... : 
San Sebastián 
Idem 
Gijón 
Alfaro 
Toledo 
Ciudad Real 
Tarragona. 
Bilbao.. 
Idem . 
Idem 
Antequera 
San S e b a s t i á n . . . . . 
Bilbao.. . 
Gijón 
Bs.rcelona . . 
Alcalá de Henares. 
Almagro . . . . . . . . . 
Cieza...: 
Santander... 
Linares 

Toro. 
Tarazoha 
Almería , 
Idem.., 
Calahorra.. .*. 
Carabanchel.. 
La Linea 
Puerto Santa María. 
San Sebastián 
Colmenar Viejo 
Lodosa. 
Prienda, 

Fraile.. 
C; de la Corte; x, Núñez . . . 

6, Galache; 2; , E . Ortega... 
Guardiola.. . í . . . . . . . . f . . . 
Concha y Sierra 
Gallardo 
Gifardiola 
2, Martínez Elizondo; 2. Be­

nito Martín 
Bohórquez. . 
A. S. Cobaleda.. .'. . . . . . 
Gallardo 
Ignacio S á n c h e z . . . . . . . . . . 
2, Bohórquez; 2, Hidalgo. 
Concha y Sierra 
Escobar 
Domecq.. 
AUpio Pérez. 
Villahiarta... 
GraoLlianq Pérez. 
Vi lia marta., 
Fonseca 
Natera 

Cabré, «Minuto» y «Pedrucho». (Corrida mixta) 

Conde de' la. C o r t e . . . . . . . 
Luis Calle.. 
Pablo Romero 
Antonio Pérez . . . . 
Antonio Pérez 
5, Urquijo; 1, Fonseca.. . 
Contadero 
Manuel González . . . . . . . . . 
Díaz Garro 
José de la Cova . . . 
V i l l a m a r t a . . . . . . . . . . . . . . . 
Tassara. ¿,,1 
Sánchez Cobaleda.. 
Tovar 
Albaserrada 
Prieto de la Cal 
Tovar 
Antonio Urquijo 
Bohórquez 
Guardiola. 
T. e 1̂  Vázquez 
V i l l a m a r t a . . . . . . . . . . . . . . 
T. e I- Vázquez . . 
Luis Ramos 
L. Clairac^-
Juan Guardiola 
5, Cruz Castillo; i ,Tovar 
Antonio P é r e z . . . . . . . . . . 
R. M . del Corral. 
Miura.. 

Ráenos Hermanos... . 
Sánchez Fabrés 
B a r t o l o m é . . . . v 
Antonio Pérez 
Montalvo 
M . Rodríguez 
4, Alipio; 2, Gallardo. 
Buendia . . , 
E . de la Cova 
Fél ix Gómez 
Martínez Elizondo.... 
Antonio Pérez 

Pepe Luis, Luis Miguel y «Choni» 
Pepe Bienvenida, «Gitanilto», Marín y Pepin M . Vázquez. 
Ortega, Escudero y Paco M u ñ o z . 
«Choni», «Revira» , Mata y Robredrf 
Pepe Luis, Antonio Bienvenida y Navarro 
«Andaluz», Pepe Domingu ín y Luis Miguel Domiijguín. 

(4). Jul ián Marín y Angel L . . Bienvenida 
«Gitanil lo», «Manolete» y «Parrita» 
Belmente, «Manolete» y Luis Miguel 
Pepe Luis, Antonio Bienvenida y «Choni». 
«Gitanillo», «Manolete» y Pepín M . V á z q u e z - . . . . 
Pepe Bienvenida y Pepe Luis Vázquez (4) 
Curro Cairo, «Manolete» y Pepín M . Vázquez 
«Choni», Luis Mata .y Paco M u ñ o z . . . ' . 
Pepe Luis, Luis Miguel y «Revira» . 
«Gitanillo», «Manolete» y Navarro 
Luis Miguel. «Parrita» y Robredo.. 
Belmente, «Andaluz» y Marín. 
Pepe Dominguín . Llórente y «Rovira». 
Curro Caro. «Moreipto de Tala vera» y Luis Mata 
Antonio Bienvenida. «Choni» y Augusto Gomes (éste t o m ó 

la alternativa). 
Pepe Bienvenida, .Cabré y Angel L . B ienvenida . . . . . . . . 
Belmente, «Manolete» y Paco M u ñ o z . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Pepe Luis, « C h o n i » y Luis Miguel .' 
Domingo; Pepe y Luis Miguel Domingu ín . . . . . . . . 
«Andaluz» , Luis Miguel, «Parrita» y «Rovira». 
Belmente, «Manolete» y Paco M u ñ o z . . 
«Gitanillo», Pepe D o m i n g u í n y «Vito» . 
Pepe Luis, «Morenito de Tala vera» y « C h o n i » . . . 
Pepe, Antonio y Angel Luis B i e n v e n i d a . . . . . . . . . . . . . . . . 
«Morenito de -Valencia», Mata y Navarro ' . . ; 
Belmente, «Manolete» y Luis Miguel 
Antonio Bienvenida. Marín y «Parrita». 
«Andaluz», Luis Miguel y «Rovira». 
Ortega. Pepe Luis y Pfepe Dominguín . . . . . . . . . . 
«Gitanillo», «Manolete» y Paco Muñoz 
Curro Caro, «Morenito de Talavera» y/ Mata . . . . . . . . . . . . . 
Ortega, Antonio Bienvenida y Pepe D o m i n g u í n . . . . . . . . . . 
Luis Miguel, «Parrita» y Paco Muñoz . 
«Gitanillo». «Andaluz» y R o b r e d o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
«Andaluz», Luis Miguel y Paco Muñoz 
«Morenito de Talavera», Marín y Mata. 
Luis Miguel, «Choni» y «Rovira» . 
Pepe Dominguín , Llórente y Robredo 
«Gitanillo», «Manolete» y «Parr i ta» . . 
«Morenito de Talavera», Marín y «Vito». 
Ortega, Escudero y Paco Muñoz . , 
Pepe Luis, Luis Miguel y «Parrita» 
Luis Miguel.' «Parrita» y Paco Muñoz. 
Belmente, «Manolete» y «Rovira» i . . . . . . . . . . . . 

«Gitanil lo». «Manolete» y Luis Miguel 
(En esta corrida, al entrar a matar a su segundo toro, 

quinto de la corrida, el diestro «Manolete» sufrió uña 
gravísima cogida, de la que falleció el día 29, a las cinco 
de la madrugada; en ese toro cortó las orejas; el toro 

- pesó, en canal. 295 kilogramos.) 
Pepe Bienvenida, Fél ix Rodríguez y A. L . Bienvenida.. . . 
Pepe Dominguín , Mata y «Rovira». . 
«Gitanillo», Belmente y «Parrita». 
Luis Miguel, «Andaluz» y «Rovira». 
Marín, «Parrita» y «Rovira». . 
Fél ix Rodrígúez, icM. de Valencia» y Manuel M . V á z q u e z . . 
Antonio Bienvenida, Luis Miguel y L l ó r e n t e . . . . . . % . . . . . ' . 
Ortega, «Andaluz» y Muñoz 
«Boni», Mata y Navarro 
Llórente y Muñoz (4) 
Jul ián Marín (4). 
«Andaluz». Luis Miguel y Paco Muñoz 

Sin datos 
Sin datos 

1.963 
1.562 
2.248 
1-524 
1.516 

826 
1.609 
1-343' 
1.524 
1-579 

962 
• 1.662 

1-523 
1-589 
1-591 
1-5*5 
I-540 
1.705 
i.866 

1536 
1-835 
1.489 
1791 
i.3*o 
2.206 
1.620 s 
1.55o 
1.626 
1 560 
r 783 
1.872 
1.561 
1.521 
1.560, 
1.630 
1.650 
1.512 
1.682 
1.712 
1.770 
1:692 
1571 
1.776 

Sin datos 
1.620 
1.506 
1.S04 
1441 
1538 
1.690 

1571 
1489 
1.446 
1454 
1505 
1.603 
1.443 
1.606 
1.697 

920 
' 882 
1.428 

Continúa en la página siguiente 
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179 
180 
x8x 
182 
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184 
185 
186 
187 
188 
189 

190 
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09* 
«93 
«94 
»«5 
196 
197 
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200 
.201 
20te 
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204 
des 
206 
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208 
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2x0 
2ix 
2X2 
213 
214 
2x5 
2x6 
2x7 
2x8 
219 
220 
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222 
?23 . 
224 
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22y 
228 
229 
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4I3X 
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*33 
234 
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24X 
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«44 
4̂5 
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248 
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2SX 
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254 
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260 
261 
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««3 
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Septiembre. 3. 
Idem 4. . . . . 

4 
6 
7 
7-
7 
7. . . . . . . 
7 

Idem 
Idem 
Id m 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 7. 
Idem 7. 

Idem 
Idem 
Idem 
ídem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Ídem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
fdem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 

Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
€¿em 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
.Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 

7-
8. . 
8.-
8.-
9- • 
9--
10. 
xo. 
xo. 
XX. 
xz. 
XX. 
X2. 
X2. 
12. 
X2. 
*3-
13. 
14-
14.. 

14. 
X4., -
X4. • • 
x s . . . 
x6... 
X 7 . . . 

x8... 
x8... 
21. . . 
21. . . 
2X. . - i 

21. . . 
2X. . . 
2X. . . 
21. . . 
21 
.2X- . . 
21. 
22. . . 
22. . . 
^3. . . 

25.^. 
26... 
26... 
26... 
27... 
27. 
28... 
28. . . 
28:.. 
^ . 

Idem 29.. 
Idem 30— 
Octubre x.. 
Idem 2.. . . 
l ian 4 
Idem 4 
Idem 5. . . . 
Idem 5 
Idem 5. . . . 

Idem 5, • 
Idem 6.-
Idem X2. 
Idem X2, 

Idem 12. 
Idem 13. 
Idem 14. 
Idem X5. 
Idem 15. 
Idem x6. 
Idem 17. 
Idem 18. 
Idem 19. 
Idem 19. 
Idem 19. 

P L A Z A S 

Mérida.. , 
Aranjuez.. • . . . . . . . . 
Peñaranda 
MeUlla 
Idem. 
Murcia 
Ayamonte 
Barbastro.. 
Carabanchel..^ . . . . . 
Lérida.. r 
Palma de Mallorca. 

ViUena 
Murcia 
***** 
Bcnavente. . 
Calatayud... 
Andújar . . . . . 
Albacete.. . . 
Zamora 
Cortegana.. 
Albacete. 
Zamora.. 
Utiel. . . . . . . 
Albacete 
Baza 
Tomelloso.. 
Salamanca.. 
Idem. 
Albacete.... 
Ca rabanchel 
Salamanca.. 

ValladoUd.. 
L é r i d a . . . . . . . . . . 
Barcelona....... 
ValladoUd....... 
Idem 
Fitero. . . . . . . . . . . 
Mora de Toledo. 
Madrid 
Idem. 
Carabancbel.,... 
Logroño. 
ValladoUd 
Salamanca.... . . 
Ecija f 
Tarragona.., . . . 
Monzón 
Oviedo. 
Requena 
Talavera.. 
Logroño 
Idem.. 
Barcelona....... 
Pozo Blanco 
Lorca. . 
Quintanar-... ¿. 
Barcelona.. . . . . . 
Córdoba. 
Abarán. . 
Barcelona.. . . . 
k e l U n . . . . . . . . . 
Coreóla !. 
Sevilla 

Idem 
Belmente. 
Ubeda...'. 
Madrid.., 
Idem.. 
Ubeda.... 
Zafra. - . . 
HeUin.... 
Lorca.. . . 

Medina... 
Caravaca. 
Barcelona. 
La Linea. 

MeUlla... 
Zaragoza. 
Idem.. • . . 
Idem 
Avila... . . 
Zaragoza. 
Idem..... 
J a é n . . . . . 
Idem.. . . . 
Zaragoza. 
Oviedo... 

G A N A D E R I A S 

Albaserrada ^. 
Samuel Flores... 7......... 
A.'Sánchez y Sánchez . . . . . . 
Buendía.. . , 
Domingo Ortega. 
AU io Pérez... 
M. Rodríguez 
Hidalgo. 
FonsCca 
Garro y Díaz Guerra.. 
5, Trespalacios; x, C. y J . Or­

tega 
Abdón Alonso. 
Galacho. . 
Luisa Domínguez. 
Arturo Sánchez. 
S a n t o s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Samuel Flores. 
Tovar. 
Benítez Cubero . 
Pérez Concha.... . 
Manuel González . . 
5. Guardiola.. 
Antonio Pérez 
Domingo Ortega. 
6. AUpio; 2, D. Ortega...:. 
OUveira . . . , . 
M. R del Corral.. 
Cobaleda 
Antonio Pérez 
Ignacio S á n c h e z . . 
Buendía.. 

Clairac 
Antonio Bexiaal 
Samuel Flores. 
Urquijo. . 
Cobaleda. 
A. Martínez » . . . 
T o v a r . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Buendía.. . . . . . 
Antonio Pérez. 
M. Rodríguez. 
Carlos^Núñez.... 
Flores Albarrán.. v . . . . . . . . 
£, Alb^ida; x. Moleré . . . . . . 
Escudero 
B. de Quirós. . . . ' 
A. Martínez 
Arranz 
B. de Quirós.- . . . . . . . . . . . 
R u i s e ñ a d a . . . . . . . . . . . . . . . . 
C. dé la Corte.. I . . . . . . . . , 

6. Domecq: 2, La Chica... 
Tassara. 
Manuel González. 
Ata natío F e r n á n d e z . . . . . . . 
Abdón Alonso. 
Pablo Romero. 
Gala che. 
Samuel Flores.... ^ . . . . . . 
5. Domecq; x. B. Jiménez.. 
C. de la Corte. 
Cristina Maza 
4, Manuel González; x. Pe-
, drajas; x. Belmente 
Tassara 
Trespalacios. 
Pablo Romero. 
5,' AUpio; x. Arranz 
4, A. Pérez; 4. Núñez 
Angel Ligero. 
Félix -Moreno. 
Villagodio. ' . . . — 
5, Zamorano; x, Pinoher-

meso.. • 
FéUx Gómez 
Pinohermoso.. 
Villagodio. 
5, Gallardo; x. Esteban Gen-

zález 
Marceliano Rodríguez. 
Buendía , 
AUpio Pérez. 
Urquijo 
Carlos Ortega 
6, Sánchez Rico; 2, Terrones 
5. Antonio Pérez; 1, Buendía 
Concha y Sierra 
Pérez de la Concha. 
FéUx M o r e n o . • . . . . . . . . . . . 
Tovar. 

T O R E R O S 

Luis-Miguel, «Parrita» y Muñoz. 
Pepe Luis, Luis Miguel y Muñoz 1 . . . . . 

Ortega, Pepe Bienvenida y Antonio Bienvenida 
«Gitanillo», Ortega, Luis Miguel y «Parrita».. 
Ortega, «Revira» y Pace Muñoz 
Antonio Bienvenida, «Niño del Barrio» y Escudero 
«Morenite de Talavera», «Vito» y Del Pino... 
Pepe Luis, «Valencia III» y « C h o n á » . . . . . . . . . . . . . . . 
Félix Rodríguez; «RafaeUUo» y «M. de Valencia». . . . . 
Marín. Cabré y A, L. Bienvenida , 

2.016 
x.320 

Pepe Dominguin, Llórente y «Belmonteño» 
«Andaluz», Mata y Navarro. 
«Niño del Barrio». «Parrita» y Paco Muñoz. 
Ortega. «Andaluz» y Antonio Bienvenida. 
«Albaicín» y Marín (4). — 
Antonio Bienvenida, Mata y Paco Muñoz 
«Andaluz», «Parrita» y «Revira». ^ . . . . . . 
«Andaluz», «Parrita» y Paco Muñoz 
Pepe Luis. «Choni» y «Revira».. 
«M. de Talavera» y «Belmonteño» ( 4 ) . . . . . . » . - , . 
Pepe Luis. «Andaluz» y Navarro. . . . . . . . . 
Antonio Bienvenida, «Parrita» y Muñoz 
Pepe Dominguin, Mata y «Revira», 
Pepe Luis, «M. de Talavera» y «Choni». 
Ortega,* «Gitanillo». «Parrita» y «Rovira» 
Pepe Bienvenida. A. L. Bienvenida y Navarro........... 
«Andaluz», Antonio Bienvenida y Pace M u ñ o z . . . . . . . . 
Pepe Luis. «Parrita» y Paco Muñoz.. 
Ortega. Antonio Bienvenida y « C h o n i » . . . . . . . . . . . . . . . 
Colóme. Del Pino y «Parrae». 
«Gitanillo». «Andaluz»» Mato y Escudero (suspendida os 

el primero) .' . . . . - . . 
«Parrita». «Rovira» y Paco Muñoz 
Marín (3). 
«Cagancho», Llórente y Robredo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Pepe Luis, «Andaluz» y «Parr i ta» . . . . .— 
«Gitanillo». Pepe Luis, «Revira» y Muñoz. - . : 
Marín (2).. 
Ortega y Pepe Dominguin (4). 
«Gitanillo», «Andaluz» y «Parrita» 
Antonio Bienvenida (6) . . . . . . . . . . . 
«Angelete», «Yoni» y Cobaleda. 
«Parrita». «Rovira» y Muñoz 
Escudero, «Albaicín» y «Belmonteño». 
Manuel M. Vázquez, «Choni» y Robredo... 
«Gitanillo», «Parrae» y Navarro * . . 
Cabré y Llórente (4).. . . . . . . 
«Morenite de Valencia» y Mata (4) 
Pepe Luis. «Gallito» y Pepe Dominguin 
Ortega, Pepe Bienvenida y «M. de Talavera» 
Ortega, «Parrita» y «Revira.». . . 
Pepe Luis, «Andaluz» y Pace Muñoz. 
Pepe Luis «Parrita», «Revira» y Muñoz 
Ortega, Pepe Luis, «Andaluz» 7 «Parrita».> 
«M. de Talavera», «Choni» y Mat*. 
Ortega. Luis Miguel. «Parrita» y Muñoz. . 
Escudero, Llórente y M a t o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
«Gitanillo», «Andaluz» y «Choni». 
«Parrita» y Paco Muñoz 
Ortega, Pepe Dominguin y Luis Miguel 
«Cagancho», Llórente y Robredo. . ^ . 
«Andaluz», Luis Miguel y «Parrita» 
Marín y Mata (4) ~. 

Pepe Luis, «Choni» y M u ñ o z . . . . . . . — 
Pepe Luis, Luís Miguel y «Parrita». -, 
Antonio Bienvenida, «M. de Talavera» y Navarro. 
«Choni», Muñoz y Navarro.. 
«Andaluz», Escudero y Muñoz... 
Ortega, Luis Miguel, Muñoz y Navarro 
«Andaluz», «Boni» y Mata 
Ortega, Pepe Luis y «Andaluz».. 
Luis Miguel, Muñdz y Navarro 

Manuel M. Vázquez, «Niño del Barrio» y Mata. 
Marín, Angel L. Bienvenida (4) 
Pepe Luis, «Gallito» y Luis Miguel.. 
Pepe Luis, Luis Miguel y Paco Muñoz 

Marín. Llórente y Diamantino Vizéu 
«Valencia III», Escudero y «Angelete». 
«Andaluz». Luis Miguel y «Parrita». 
Luis Miguel, Marín y Muñoz 
Luis Miguel. «Parriti» y M u ñ o z . . . . . . . . . . . . . . 
Pepe Bienvenida y Julián Marín (4) 
«Andaluz», Pepe Dominguin, «Parrita» y Mata. 
Luis Miguel, Mata 7 Muñoz. -
Luis Miguel, «Choni» y «Parrita» 
«Andaluz», Luis Miguel y Llórente 
«Gitanillo», Marín y Robredo. 
Pepe Bienvenida, Pepe Dominguin y Navarro.. 

P E S O S 

x.32r 
1-547 
1-572 
I.S75 

940 
í.473 
1483 
1423 
1-737 
x.xoó 
I.74S 
».745 

Sin datos 
*.5«9 
x.983 
x.526 
1555 
X.S4X 
i ^ S 
1532 

X.4XX 
' Ó3Ó 
1.630 
1-684 
1.843 

446 
Sin datos 

1.667 
i.737 
i.548 
1548 
x.545 . 
1.640 
x.440 

980 
960 

1257 
Sin datos 

1:764 
1474 
1.977 
2.2x5 
1.380 
7.920 
x.38b 
1.904 
1370 
x.500 
x.728 
1.4U 

920 

x.624 
1.629 

Sin dates 
1.800 
1.590 
2.x8x 
1.620 

Sin datos 
1-432 

1.4x0 
856 

' Sin datos 
1.572 

«549 
I.5I4 
x.638 
1555 
1.655 

838 
2.276 
1.670 
i 474 
1.680 
1.700 

Sin datos 

Continuará en el próximo número 



POR ESPAÑA Y AMÉRICA 

Festivales en Alicante, Almería y Sevilla.-Co­
rrida extraordinaria en Lima. - La quinta co­
rrida de Méjico. - Homenaic a Moreno Reina. 

Concurso de guiones cinematográficos 

«Belmonteño» a bordo del «Monte Altube», con el 
capitán del mismo, acompañado de los periodistas 
bilbaínos «Luis» y «Currito», el aficionado don Fer­
nando Gutiérrez A Izaga y otros amigos (Foto Elorza) 

El domingo 16 se celebró en Móúogxz una novillada, l i­
diándose •gañendo de Sofema/yor. ^ 
' Ahraro Moya oyó pcámaB en eus <&» novillos. 

Juan Luis de la Bono S ó la vuelta ai ruedo en lo» dos 
mrros. 

Pesos: 1$1. 134, 198 y 187 kilos. 
— £1 pasaik» domingo, «a A".ccmte, se celebró na íeefi-

vd} ó beneficio de kr Coírcodia de Elche, 
De. novüIoB del duque de Pinohermofio y cuatro eTe En-

Pliaoberanoso rejoneó y mató muy bien al primero y cor­
tó kt oreja. . * 

Luis Miguel Dominguín pelcraeó y mató bien a l segundo, y 
}. cortó las "dos enejas y rabo. 

«Aíboácin^ Angel Luis Bienvenida y Luis Miguel Domin­
guín oomoffen las dos orejas y s i rabo o « a . respectivos 
aovilles, y Antaño C CauTO^edá fué ow.'iwiioido en el suyo, 

— A {beneficio de lo oabcdgcCa de los Reyes Magos, se 
céSebró en Sevilla un tastivaL ea &\ que se lidiaroa novi-
Iku de Concha y Sierra. Moreno Sonta Mana, Ramos P a ú l 
Enriquela de la Cava y Salvador GnmXDcku 

El rejetseador Pareja Obregcja dtó la vuelta a l ruedo en 
el 'primero. 

Manolo González cortó1 las dos orejas dsg 'que le corres­
pondió; Ccttdeño dio llPyuelta en d ««yo; «Dlanoate Ne­
gro» fué evoca añado; iRaiael Ortega eslavo degafar Jamado; 
«Niño de l a Paünia III» safió del paso, y el aficionado Juan 
Malovert ee mostró valierf». ^ 

— También ê  domingo 16 se celebró otra iea&rafi en • 
Abnería} con novillos de Gnadedeeí!. 

Mazimén Clamar fué aplaudida. Mató cil novillo Pascual 
Oña. «GHaníllo de Trkaac» cortó ¿a» des ora jefe da su ao­
villo; «Vito», las das orejas y el rabo, 7 Casillo y «Cana 
Paya», sendas orejas. 

— Eku A&nena, e] domingo posado, .se celebró eí acto de 
desculjrinñento de una lápida colcoarib en |a Plawx de To-

' ros. dedioada a i diestro airoeriense. recientemente fallecí-
do, Julio Gómez, «ReSampaguito». Proauadó anas «eatbdocs 
palabras eft jefe del Sindicado del Espectáculo, y seguád:-
ments, la rejeneadora Marimén Clamar desconrió c;. paño 
que cubría l a lápkkt. IMó las groabas un Mió ¿el í'-î asdo. 
agradeciendo el senfido homenaje detBcado ai bz memoria 
de su padre. , 

— En Lima, el pasado rfnnrtrwjo. con moda enÍjrctJa, se 
celebró en la. Plaza del Acho ]a ocCTida extraonfinaria or­
ganizado para la despedida dei ttoanea en Lima dei diestro 
mepcesno Fermín Eapto^aT «Aimillita», que hace dios, fes­
tejó la fecha de' sos veinte años de profesión.- Antes de 
dar comienzo «1 festejo, el Ayunxtcmknto de Lima entregó 
aj diestro mejicano ana ¡medalla de oro cerno recuerdo de 
su despedida. Se lidiaron tozos de La Viña. ^ ^ 

«Armillita», que era enpresarió de l a corrida, no estu­
vo a ta aáhuo de sus anieriores actaacicnes, Emá'-ándcse 
a salir del puso, echando la corrida Jaesa. E l qaSniio testo 
lo brindó a¡ público, y el termicasr oyó más pito, que 
opioasas. 
* Q otro matador esa «Roviia». Sin tener una tarde redon­

da, eü tonero qrgenHmo entusiasmó a l a mnffiQad par los 
tdandes de su valor. Se ganó cí. público a l hacer un qaüe * 
coa. kx maleta al banderillero Antonio Igieeüas. que cayó 

la cara deft toro. Al fi&ar su segundo toso, (ana de 'los 
Peones del bicho le uegcsicó el chaleco; pero «Rovka» si-
9Bió imperlérrtlo Ja faena. En el último estuvo regufar, y 
Puso fia o la faena can media estecoda. 

— Ea Mélico, el (fia 17, coa poco más de media enTra-
^a, se celebró kx quinta cánida de l a tempofadft. En el 
¡arteb Chunche Scíórzctao, Alejandro MonlanL que kana­
to la ahesnalva, y Gregorio García, coa sel . toce, de !a 
tonodería de don Corlo. Cuevas, que nmOtean desígraa-

El tercero fué devuelto a do. cerróle, como mdnso de 
okmnktad. 
Ea el toco da so cdteinafiva. Montan! trató de ligar fae-

a aprovechando las buenas condiciones del anknsl —el 
teior de ios seis—: pero no lo consiguió tototoecl*. Tenni-

.o ¡con una entera, algo caída. (Ovación y pei'Jcióa de o.e-
••)'£n su segundo, Montosá csftovo desacertado y buscó la 

. '^a de aliño Un espontáneo se arrojó ai ¡rueia. Mcn'coa 

Ies dei dab Taurino kirñf\ shupúiiua 
entidad ditipnesia a lcÉwnar por el enr 
gxtatodecimfteBko de la Fioeta. Al acto aei." 
Oeroa lo. señorss Cervens Tribourt, Luis 
Romero. Oarcsa Oaatallejo. presiden^s dei 
Club; Chore. Erténei. vicepresidenÉe; 
Serrano ItoiiMiwmftuu Ortega Otero, e l ex 

de Can» «Chcaito». ta. novillo 
Ifaiiitun Cecrvera y BIIJIMI Or'ega y 

Moreno Reina con un grupo de asistentes a su ho­
menaje {Foto Sánchez) 

s 9 deshizo de su enemigo con una entera atravesada, 
(PtlOfc) 

Solórzano se mostró voluntarioso en ta» dos toro, que 1» 
tocaron en saortte. En su mqninJiu biso ama fqena vaBenle 
y denúaadora. Después de fijar od bicho coa taso, pases 
por hz cara, logró cuatro por alto esAatacRics. Ea'uvo ctes-
afortauado con el acero. Escuchó aigumas pelona, a l a 
vohmiad. ^ 

Gregorio García fué el triunfador de 4a tarde. En su 
primero lavo qne «afrentara» coa un buey de l a ganad»-' 
ría de Tequsspiakán, saSStato del de Cueva», echadlo cd 
corral por manso. Hizo ana faena vaDente y tañera, des­
pués de cousegiMi ovacáone. xA bandecillear. Con hs male­
ta siguió temerario, sobre todo en anas dexecbaso» 
nífiecs. Coa e l estoque estova desafoii'jaacgdo. Escuchó mu- ; 
chas aplausos. En e l úütkao jde l a tarde siguió wBwil» y 
expuesto a triapiar. Coa la franela Hgó faena a bese de 
no waies. en el mismo terrena det toro. Escachó gran p a ­
ción, «fió lo vuelta a l ámido y cortó la oreja de su enemigo. 

— Hoy saldrá de Lima, pava Buenos Aires, e l tarero ar-
geaásno Raúl Ochoa. «Rovira». cen e l fia de ultimar la or­
ganización de las corridas de toros en l a capital argen­
tina, para l a . que cuenta oon el concurso de los diestro, 
españoles «Parrita» y Antonio Bienvenida y e l mejicano 
Luis Brtanes. 

— Manolo Navarro ha skEo recientemente someüdo a una 
c per ación quirúrgica para curarle de una afección a la 
garganta. * 

— Ba un típico restaurante se celebró ayer el agasajo 
que tas canigos y admirakiores del ya popular novillero 
madrileño Moreno Reina le dedtaabaa.- para coagratatazse 
del triunfo ctamoroeo ataanxado por .1 tostado diestro en i a 
Plaza de Teros de Makkid l a tarde del 28 de oclubre 
úhtaso. 

Con Moreno Reina se sentarcm en la presidencia e l fa­
moso ex matador de toros madrileño Vicente Pastar, «1 apo-
ctsrado del dieKírc, dan Carlos Cuadrado: erizeos tanrlncs. 
don CiistalMd Becerra y ataos. 

Moceno Boina «fió las gracias en breves y emodsnefcSas 
palabras. E l acto rewulró ^"wiirrirte símpá'ioo. 

— En l a gwttüniiu idodad dé San Femando ba tenido 
logar la benefedátt por e| señor cara párroco de los looa-

En la iglesia parro­
quial de la Concep­
ción contrajeron ma­
trimonio, el día 15 
del actual, el mata­
dor de novillos Pe­
dro Meras, «Estu­
diante», con la bella 
señorita Pepita Nar-
vász Rublo. Siendo 
apadrinados p o r l a 
madre de la novia, 
doña Leonor Rublo, 
viuda de Narváez, y 
el hermano de- ésta, 

don José 

staasOos del Club IsBsño. 
— Por el Ministerio de la Gobernación 

le ha sido concedida « | Ingreso na bt 
Ondea Civil de Saloldad, oon categoría 
de encomienda, «d lueiie cirajoao don 
Luis Giménet Guinea. 

Giménez Guanea un» a «n perica di-* 
nica uña bondad eakaonfinarla y fien, 
hondos afecto», «jnnuiduB por su incan­
sable adlbrhbai y ea. aitaslo. profano-

natas en sus iraberjos ytMtiuuluzes. en ei HospitoQ GeaeeoA, 
en «í Sanatorio ¿ e Torero» v en la enfermería de kz Plaza 
de Madrid. > 

—-£4 Círculo de Escritores Cinematográfico, quien» ha­
llar ei iirijÜMiifiaú. «metmaño o gatón oñginai go» sirva 
de bag» a moa pdfeala de umiileirti taurino capaz d . re­
presentar fuera de naetra» frcoleras a 
trañnfarementa español como ei de mwwtm Fiesitai «actonai. 

Las bases dei oonomso ana Jo» «égidaaféf 
¡t" El tema cbbgatarlo » . et d» tora., es toda sa mapfi-

tudr desde ta. escenota oaaip«aas basen la fiefia en fet Plaza. 
Mo se fimStab pues, ei iamorto a ningún aspecto pasScaiar 
de aaeaka Resta Narianfed. tá se etaoaaecribe ieebo». re­
giones o bio r̂afitto detaunliiuib,»» 

2. " Los argumentos o guiones wtigilwaies debseáta eear 
escenificados en la forma fSMWliiiiiiiu.lix 9 oon sa «Satago 
cMcsspaadSenta. sin que sea cbhgatorta^ puesto que a » 
se traüa de un galán técntox (¡a •iihTl»lBfc'ÍM d» ios cam­
bia» de noción a escena por medio de piaaos ni ta 

t W éstos. Ra cábstdate, serán prefcridb» los 
rgumentaQ unan si 1 «sim .iitaiiilu d» la 

oa < iwwiiatografina en «us autores* 
3.a A oada argumenta, con un máxhno de doscientcs 

páginas, y al tamaño zegkaMataadOk deberá jiii nn»nfnii 
una sinopsis diet mismo en dos caariiOtes, escritas por uña 
sola cara del papei 

4.' Los rtrlíjliirritaia^ en trae copüm, pasa lanWHu- m lec­
tura, sercm entregados, del 20 OI 29 de febrero de 1948. en 
auostro domicnio (Príncip^ 7). coatoa el reabo que servirá 
en ea día para reeoges tos origínale» no prewaaadbs. 

5. Los originaÉes han fiiurata» con un tana y aoompa-
nades de una pfioa oon el nombre ¿o mi autm o awtanM. 
ta cual será abierta úntaosnenle en el COBO <ta ser premia­
do el trabajo gue ocwtesppnda ol mtamo lema que figure 
en 01 estorior de la pfiea. 

6.' El autor d(9 guión preintraJo recibirá 30.000 ; 
por los derecho, de fihnacion, y oonservosa io» 
que le corresponden per la propiedad de sa obrat la cual 
no podrá ser pubiBoada anüe. del eeiruuo de la película. 

1' E | Círculo de Escritora. Cinempto«|rijlkMfc d» ocner-
do con una productiva madrileña; garaafiza ta reafizoclón 
del argumento premiado deatro dst tfiúitam año de 1940. 

8." El fvaado, cayo, notable, se barita péibgcc. ai wim-
vao fhimiixi que sa fallo, reponmmlueá para sa fltawwfan 
cuantos argumentos posean rodoies saficensta. para ser Itoj-
vados a la pantalla. 
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EL ARTE \ LOS TOROS 

La muler en la pintura taurina 

«¡A los toros!», cuadro de Carlos Ruano L l o -
pis, excelente de colorido, en el que las ga­
mas juegan a los contrastes, dando a la obra 

una magnifica impres ión 

DE nuevo volvemos at tema de la mujer en ia 
pintura taurina, y volvemos a él porque; 
claro está/resulta cada vez más amplio el 

catálogo pictórico con relación a las derivacio­
nes o influencia que los toros ejercen, de una 
manera u otra, en la mujer. Sabido es que su 
belleza es el ornato y la-alegría de la Plaza, . 
como sabemos también que su sensibilidad ex­
quisita pone la nota de delicadeza, tal vez pre- . 
ctsa de vez en vez, en este viril y emocionante 
espectáculo. Tal vez •a decayendo la afición 
femenina por los toros; La mujer, más depu­
radora del arte, más aficionada y tendente a 
lo bueno, sólo acude a la Plaza cuando el car- -
tel le brinda un toreo depurado y con garan­
tías. Si es verdad que la actual democratiza­
ción de las costumbres y del atuendo femenino 
ha quitado a la Fiesta aquel decorativismo re­
ciamente hispano de la peina, la mantilla y el 
airoso mantón que adornaba, de vistosa y es­
pectacular manera, la barrera, las delanteras 
y los palcos. De ahí, de esa belleza surgirán 
no pocos cuadros y temas nictóricos, que hoy, m 
un tanto anacrónicos, nos recuerdan una época 
de boato y esplendor, .que pasó como una som­
bra por nuestra vida, perdiéndose estúpida­
mente en la vulgar y anodina mediocridad am­
biental de estos tiempos. Los toros —se ha di­
cho—t con sol, con un buen cigarro habano y 
una mujer bonita. Luego los diestros pondrán 
con su arte, si lo dominan, el resto. Pero, ¡oh, 
los tiempos del mantón, de la mantilla y de los. 
clayeles prendidos en el cabello o en el pecho! 
Tal vez sea un tópico piptórico, un asunto ex­
cesivamente manido; pero antes, ahora y siem­
pre, cuando se lleve al cuadro a una mujer que 
va o viene de .los toros, no se la podrá pintar 
sin adornarla con todo aquello que, completan­
do su belleza al exaltar su afición, la espa­
ñolice. 

Guando la mujer entra píctóricaménte en los 
k toros de la mano creadora de don Francisco 
de Goya y Lucientes, va ataviada de la manera 
más pura y castizamente española. A pesar del 
afrancesamíento gobernante, no han podido las 
costumbres extranjeras, que malean el am­
biente, transformar a nuestras mujeres. Espa­
ñolas son con Goya, con Lucas, con Villaamil, 
con Alenza, con los pintores románticos y con 
todos aquellos que prestigian los finales del si­
glo XIX. Nuestra insólita y bochornosa "stan-
darización" vendrá más tarde, cuando la vida 
moderna, con sus continuos inventos y adelan­
tos, arrincone la graciosa jardinera, el elegan­
te "milord", o el cómodo laudó, para dar paso 
al veloz automóvil, al fatigoso tranvía o al in­
cómodo "metro'1. ¿A los toros por el subsue­
lo? Ya no habrá picadores cabalgando, Uevan-

«Mujer to re ra» , óleo debido al pincel del i lus­
tre artista Soria Aedo. lleno de la gracia eje­
cutiva y buen arte que caracteriza a este 

pintor 

do en la grupa al ligero monosabio. 
ni la elegancia vistosa y llamativa 
de los alguacilillos, ni el oro y plata 
refulgente de las cuadrillas brillan­
do bajo lá caricia calenturienta del 
sol, de ese sol cegador de las bue­
nas tardes taurinas de domingo. X 
con la estupenda comitiva profesio­
nal -se perdió la alegría desbordante 
de los coches de caballos, con las 
capotas adornadas por la cascada 
de colores de los mantones borda­
dos con que acariciaban sus hom­
bros las mujeres.. De aquel espec­
táculo, único e incomparable, no 
queda más que el recuerdo y un 
centenar de cuadros. Porque tam­
bién el desfile* fué un tema pictóri­
co. Dígalo, si no, el arte incompa­
rable de Rumoroso, de ünceta, de 
Alarcón y de tantos otros pintores 
que supieron recoger con notoria 
maestría este aspecto anecdótico de 

«La novia del matador», , bellisimo 
lienzo de Gabriel Morc i l lo , lleno de 
las sutilidades inherentes al buen 
arte y excelente maes t r í a que es nor­
ma en el insigne pintor granadino 

los toros o de ellos comple­
mentario. ¿Cuántos pintores 
devotos 'y entusiastas de la 
Fiesta brava no llevaron a lá 
tela la atractiva y seductora 
figura femenina en el marco 
de la Plaza, en el retorno o 
camino de ella? 

Ved aquí unidos en esta pía-. 
na, por la hermandad a trayen­
te de su arte, a tres pintores 
españoles: Gabriel Morcillo, 
Soria Aedo, y Ruano Llopis. 
Los tres cuadros, diferentes 
eñ el. asunto, señalan tres as­
pectos de la mujer dentro del 
tema, que, a pesar de todo, 
podemos considerar como tau­
rino. 

En "La novia del matador", 
de Morcillo, la mujer, hermo­
seada por los pinceles recia-

_ mente españoles de este ar­
tista, es como la sombra, el 
acicate y el motivo justificado. 
de los f̂anes de' riqueza y 
nombradla del torero; Soria 
Aedo, con su "Mujer torera", 
resucita, tal vez por lo gra­
cioso y llamativo del asunto, 
una faceta ya olvidada en la 
vida y azares de las corridas 
de toros, y Carlos Ruano Llo­
pis, en "jA los toros!", no ha­
ce sino recoger, con Ja vis­
tosidad multicolor del pañolón 
de Manila, la belleza seducto­
ra, morena y gitana de una 
española cien por cien, cami­
no de la Plaza; Los tres cua­
dros son distintos de técnica, 
<le ejecución y de asunto, y, 
sin embargo, los tres se aú-
nan y se complementan for­

mando una tríptico admirable, un tríptico fe­
menino, que, al españolizar el arte, recoge, 
como un resumen o síntesis, las diferentes 
tendencias y directrices de la pintura contem­
poránea. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 
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